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Youth Violence in Japan:

Crime in an Affluent Society

Chikao URANAKA

Youth violence is a prime concern in Japanese public

debate and media comment. On the one hand, a feeling

of insecurity resulting from this type of violence,

especially at school, is increasing. On the other hand,

statistic
s show that forms of violence of unprecedented

gravity are emerging, even though criminal offences

overall are on the decline.

This article will examine old and, more particularly, new

manifestations of delinquency in Japan and attempt to

reflect upon the social, economic and cultural background

by which it is 
explained.

Chikao Uranaka

Chikao Uranaka holds a degree from the University
 of Yamanashi in Japan and has a Master’s D

egree in Political

Science from the University of Social Sciences of Toulouse. As a researcher at the Centre d’ Etudes et de 

Recherches sur la Police – CERP (Centre for Study and Research on the Police) of the IEP at Toulouse, he wrote

a thesis a
bout the police in Japan. He is a member of the Association d’Etude des Sciences de la Sécurité au Japon

(Association for the Study of Security Science in Japan). He contributed to the book: “Questions de sécurité, 

sociétalisation des réponses, globalisation des menaces,” Dieu (F.), (d
ir.), 2

006, Paris, L
’Harmattan.
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t is necess
ary 

to define the concept of a

“minor” in
 Japan. From a le

gal p
oint of vie

w,

the age
 of majority 

is 20
. Hence, i

t is 
again

st

the law
 for persons under th

e ag
e of 20

 to

smoke to
bacco

 or drink alco
hol. Civil m

ajority,

partic
ularly

 for voting, was al
so atta

ined at th
e

age o
f 20 

until ve
ry re

cently, i
t having just been lowered

to 18. C
urrently, t

here is
 debate o

n whether to
 lower th

e

age o
f crim

inal m
ajority f

rom 20 t
o 18, a

s well as
 that of

the civ
il majority.

The Four Waves
 of Youth Crime

and the Feelin
g of Insecu

rity

In rega
rd to youth crim

e between 194
5 an

d today, 

statis
tics r

eveal
 a ra

ther sin
usoidal cu

rve o
f change, w

ith

episodes of gro
wth, then reduction. Four peaks in the

rise o
f youth crim

e can
 be identified

 (tab
le 1)

.

The fir
st wave o

ccurred afte
r the en

d of the Sec
ond

World War, at
 the end of the 194

0s an
d in the beginning

I
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El recalentamiento climático, 

un riesgo considerable 
Alain COUSTOU

La realidad del recalentamiento climático y la responsabi-

lidad de las  actividades humanas están generalmente

 admitidas por los científicos. El rol de los gases de efecto

invernadero (GES) de origen antrópico es bastante consi-

derable actualmente. ¿Pero las subidas de temperaturas

previstas por los diversos modelos del Grupo de Expertos

Intergubernamental sobre la Evolución del Clima (GIEC)

no corren el riesgo de  sobrepasarse si se tiene en cuenta

el deshielo en curso del gelisuelo de Siberia y de Alaska,

la aceleración del retroceso estival del banco de hielo

 ártico, el riesgo de desestabilización de las capas de

 hidratos de metano oceánicas, los efectos de umbral,

 sinergia y retroacción?

Alain CoustouDoctor en Ciencias Económicas, antiguo presidente y co-fundador del centro universitario de Douala (Camerún),

enseñante-investigador agregado del Instituto de Estudios Demográficos de la universidad de Burdeos (IEDUB);

asociado a la Unidad Mixta de Investigaciones (UMR) de las ciencias y el medio ambiente (CNRS-universidad de

Burdeos 4). Escribió : « Terre, fin de partie? (Tierra, ¿final de partida?) » (sobre los riesgos climáticos y publicado

en septiembre de 2005 en Éditions Eons, col. Eons Dossiers).

© Ministère de l’Intérieur – DICOM

Problemática general

Efecto invernadero y ciclos naturales

o esencial de la tendencia al recalentamiento

se debe al aumento del efecto invernadero.

Ya no se trata de una simple hipótesis, sino

de una certeza casi absoluta. Sin embargo, 

la Tierra ya ha sufrido en los tiempos

 geológicos  periodos marcados por un

 recalentamiento más intenso que el que

 nosotros estamos  sufriendo actualmente. Por tanto, es

 lícito interrogarse sobre la posible parte de responsabi -

lidad de los ciclos naturales y de las actividades humanas

en el cambio climático en curso, así como en el ritmo de

éste y los riesgos de evolución futura.

Aunque ya se han producido fuertes variaciones

 climáticas, sobre todo a lo largo de los últimos 650 000 años

marcados por una sucesión casi cíclica de largos episodios

glaciares y calores interglaciares más cortos, los cambios

imputables a estos únicos ciclos naturales aparecen 

mucho más lentamente que los que se están constatando

actualmente. A lo largo de los 12 últimos milenios, las

únicas excepciones corresponden a cambios de duración

relativamente corta, de algunos años a algunos siglos.

Estas situaciones han estado esencialmente relacionadas

con modificaciones más o menos durables de la actividad

solar o con acontecimientos excepcionales relativos a los

océanos como el vertido rápido de agua de deshielo de

capas glaciares o las modificaciones de las grandes corrientes

oceánicas. Sin embargo, ninguno de estos mecanismos está

implicado en la actual evolución climática.
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Yo
uth
Vio
len
ce
in
Jap
an
:

Cr
im
e i
n a
n A
fflu
en
t S
oc
iet
y

Ch
ika
o U
RA
NA
KA

Yo
uth
vio
len
ce
is
a
pri
me
co
nc
ern
in
Jap
an
es
e
pu
bli
c

de
ba
te
an
d m
ed
ia
co
mm
en
t. O
n t
he
on
e h
an
d,
a f
ee
lin
g

of
ins
ec
ur
ity
res
ult
ing
fro
m
thi
s
typ
e
of
vio
len
ce
,

es
pe
cia
lly
at
sch
oo
l, i
s i
nc
rea
sin
g.
On
the
oth
er
ha
nd
,

sta
tis
tic
s s
ho
w
tha
t f
orm
s o
f v
iol
en
ce
of
un
pre
ce
de
nte
d

gra
vit
y
are
em
erg
ing
, e
ve
n
tho
ug
h
cri
mi
na
l o
ffe
nc
es

ov
era
ll a
re
on
the
de
cli
ne
.

Th
is
art
icl
e w
ill
ex
am
ine
old
an
d,
mo
re
pa
rtic
ula
rly
, n
ew

ma
nif
est
ati
on
s o
f d
eli
nq
ue
nc
y i
n
Jap
an
an
d
att
em
pt
to

ref
lec
t u
po
n t
he
so
cia
l, e
co
no
mi
c a
nd
cu
ltu
ral
ba
ck
gro
un
d

by
wh
ich
it i
s e
xp
lai
ne
d.

Ch
ika
o U
ran
ak
a

Ch
ika
o U
ran
ak
a h
old
s a
de
gre
e f
rom
the
Un
ive
rsi
ty
of
Ya
ma
na
sh
i in
Jap
an
an
d h
as
a M
ast
er’
s D
eg
ree
in
Po
liti
ca
l

Sc
ien
ce
fro
m
the
Un
ive
rsi
ty
of
So
cia
l S
cie
nc
es
of
To
ulo
us
e.
As
a r
es
ea
rch
er
at
the
Ce
ntr
e d
’ E
tud
es
et
de

Re
ch
erc
he
s s
ur
la
Po
lic
e –
CE
RP
(C
en
tre
for
Stu
dy
an
d R
es
ea
rch
on
the
Po
lic
e)
of
the
IEP
at
To
ulo
us
e,
he
wr
ote

a t
he
sis
ab
ou
t th
e p
oli
ce
in
Jap
an
. H
e i
s a
me
mb
er
of
the
As
so
cia
tio
n d
’Et
ud
e d
es
Sc
ien
ce
s d
e l
a S
éc
uri
té
au
Jap
on

(A
sso
cia
tio
n f
or
the
Stu
dy
of
Se
cu
rity
Sc
ien
ce
in
Jap
an
). H
e c
on
trib
ute
d t
o t
he
bo
ok
: “
Qu
est
ion
s d
e s
éc
uri
té,

so
cié
tal
isa
tio
n d
es
rép
on
ses
, g
lob
ali
sat
ion
de
s m
en
ac
es,
” D
ieu
(F.
), (
dir
.),
20
06
, P
ari
s, L
’H
arm
att
an
.

©
RF
24
27
75
/LD
/©
im
ag
e1
00
/C
or
bis

t
is
ne
ces
sar
y
to
de
fin
e
the
co
nc
ep
t
of
a

“m
ino
r”
in
Jap
an
. F
rom
a l
ega
l p
oin
t o
f v
iew
,

the
age
of
ma
jor
ity
is
20
. H
en
ce,
it
is
aga
ins
t

the
law
for
pe
rso
ns
un
de
r t
he
age
of
20
to

sm
ok
e t
ob
acc
o o
r d
rin
k a
lco
ho
l. C
ivi
l m
ajo
rit
y,

pa
rti
cu
lar
ly
for
vo
tin
g,
wa
s a
lso
att
ain
ed
at
the

age
of
20
un
til
ver
y r
ece
ntl
y,
it h
avi
ng
jus
t b
een
low
ere
d

to
18.
Cu
rre
ntl
y, t
he
re
is
de
ba
te
on
wh
eth
er
to
low
er
the

age
of
cri
mi
na
l m
ajo
rit
y f
rom
20
to
18,
as
we
ll a
s t
ha
t o
f

the
civ
il m
ajo
rit
y.

Th
e F
ou
r W
ave
s o
f Y
ou
th
Cr
im
e

an
d t
he
Fe
eli
ng
of
In
sec
ur
ity

In
reg
ard
to
yo
uth
cri
me
be
tw
een
194
5
an
d
tod
ay,

sta
tis
tic
s r
eve
al
a r
ath
er
sin
uso
ida
l c
ur
ve
of
ch
an
ge,
wi
th

ep
iso
de
s o
f g
row
th,
the
n
red
uc
tio
n.
Fo
ur
pe
ak
s i
n
the

ris
e o
f y
ou
th
cri
me
can
be
ide
nti
fie
d (
tab
le
1).

Th
e f
irs
t w
ave
oc
cu
rre
d
aft
er
the
en
d
of
the
Sec
on
d

Wo
rld
Wa
r, a
t th
e e
nd
of
the
194
0s
an
d i
n t
he
beg
inn
ing

I
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El recalentamiento climático,
un riesgo considerable

Alain COUSTOU

La realidad del recalentamiento climático y la responsabi-
lidad de las actividades humanas están generalmente
admitidas por los científicos El rol de los gases de efecto
invernadero (GES) de origen antrópico es bastante consi-
derable actualmente ¿Pero las subidas de temperaturas
previstas por los diversos modelos del Grupo de Expertos
Intergubernamental sobre la Evolución del Clima (GIEC)
no corren el riesgo de sobrepasarse si se tiene en cuenta
el deshielo en curso del gelisuelo de Siberia y de Alaska,
la aceleración del retroceso estival del banco de hielo
ártico, el riesgo de desestabilización de las capas de
hidratos de metano oceánicas, los efectos de umbral,
sinergia y retroacción?

Alain Coustou

Doctor en Ciencias Económicas, antiguo presidente y co-fundador del centro universitario de Douala (Camerún),
enseñante-investigador agregado del Instituto de Estudios Demográficos de la universidad de Burdeos (IEDUB);
asociado a la Unidad Mixta de Investigaciones (UMR) de las ciencias y el medio ambiente (CNRS-universidad de
Burdeos 4). Escribió : « Terre, fin de partie? (Tierra, ¿final de partida?) » (sobre los riesgos climáticos y publicado
en septiembre de 2005 en Éditions Eons, col. Eons Dossiers).

©Ministère de l’Intérieur – DICOM

Problemática general

Efecto invernadero y ciclos naturales

o esencial de la tendencia al recalentamiento
se debe al aumento del efecto invernadero.
Ya no se trata de una simple hipótesis, sino
de una certeza casi absoluta. Sin embargo,
la Tierra ya ha sufrido en los tiempos
geológicos periodos marcados por un
recalentamiento más intenso que el que

nosotros estamos sufriendo actualmente. Por tanto, es
lícito interrogarse sobre la posible parte de responsabi-
lidad de los ciclos naturales y de las actividades humanas
en el cambio climático en curso, así como en el ritmo de
éste y los riesgos de evolución futura.

Aunque ya se han producido fuertes variaciones
climáticas, sobre todo a lo largo de los últimos 650 000 años
marcados por una sucesión casi cíclica de largos episodios
glaciares y calores interglaciares más cortos, los cambios
imputables a estos únicos ciclos naturales aparecen
mucho más lentamente que los que se están constatando
actualmente. A lo largo de los 12 últimos milenios, las
únicas excepciones corresponden a cambios de duración
relativamente corta, de algunos años a algunos siglos.
Estas situaciones han estado esencialmente relacionadas
con modificaciones más o menos durables de la actividad
solar o con acontecimientos excepcionales relativos a los
océanos como el vertido rápido de agua de deshielo de
capas glaciares o las modificaciones de las grandes corrientes
oceánicas. Sin embargo, ninguno de estos mecanismos está
implicado en la actual evolución climática.
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Les gangs aux États-Unis aujourd’hui

Synthèse de l’étude National Gang Threat Assessment 2009

menée par le National Gang Intelligence Center

Christo
phe SOULLEZ, Olivier GOURDON

l y a quelques se
maines, ét

ait p
ublié su

r le s
ite d

u

Federa
l Bureau

 of In
vestig

ation
(FBI) un rapport su

r

l’éva
luation des m

enaces 
liées 

à l’ac
tivité

 des ga
ngs

crim
inels a

ux États-U
nis en

 200
9, N

ation
al G

ang

Threat
 Assessm

ent 200
9. Sur près d

e quaran
te pages,

les au
teurs de ce 

rapport dresse
nt un état

 des lie
ux

sur la p
résen

ce des ga
ngs dans les 

différe
nts États a

mérica
ins,

sur leu
rs ac

tivité
s crim

inelles,
 leurs principales 

carac
téris-

tiques et 
le nombre es

timé de leu
rs m

embres. M
ais, a

llant

plus loin que la s
imple descrip

tion, ils s
’attac

hent éga
lement,

dans une vis
ion prospectiv

e ou prédictiv
e, à é

valuer leu
rs

potentialit
és d’évolution et le

s menaces 
auxquelles 

seront

confrontées 
les a

utorités 
fédérale

s et l
ocales

.

En mars 2
009, 

pour la p
remière f

ois depuis des an
nées

− le su
jet ét

ait ju
squ’alors tab

ou ou, pour le m
oins, occulté

− le m
inistère

 de l’In
térieu

r fran
çais a

 fait 
état d

’une étu
de

menée par le
s nouveau

x ser
vices

 de la 
sous-direct

ion de

l’Information générale
 de la direct

ion centrale
 de la 

Sécu
rité p

ublique sur les 
bandes en

 France.

Toutefois, le
s deux rap

ports n
’ont pas en

core les
 mêmes

carac
térist

iques et 
présen

tent quelques différe
nces n

otables.

La première d
’entre e

lles, 
et non la m

oindre, co
ncerne la

mise à 
dispositio

n des in
formations. Dans le p

remier ca
s,

le rapport am
érica

in est 
public e

t la 
méthodologie d

e

l’étude connue. En Fran
ce, en

 dehors des in
itiés,

 nous ne

connaisso
ns de l’ét

ude que ce 
qui est 

paru dans la p
resse

et n’avons pas ac
cès à

 l’an
alyse

 complète. 
Cette a

bsence de

transparen
ce en

traîn
e nécess

airem
ent des doutes sur la 

vérac
ité d

es ch
iffres

 publiés e
t sur la r

igueur des tr
avau

x

puisque la 
méthodologie n

’est 
pas d

iffusée. 
On peut 

cependant rec
onnaître

 que le 
fait, 

pour la 
première 

fois

depuis des an
nées, 

de réa
liser 

une étu
de sur les

 bandes

est d
éjà u

n premier p
as qu’il co

nviendra de pérenniser

dans le 
cadre d’une ap

proche partag
ée et

 d’une an
alyse

plus fin
e du phénomène.

Il es
t cla

ir que les
 serv

ices 
de séc

urité 
anglo-saxo

ns 

portent une att
ention plus im

portante à l
a connaissa

nce

des phénomènes cr
iminels q

ue leu
rs homologues fra

nçais.

Il y a
, au Canada, au

x États-U
nis ou en Grande-Bretag

ne,

une vér
itable cu

lture du renseign
ement crim

inel. L’actio
n

n’est p
ossible qu

e si e
lle s’a

ccompagne d’un trava
il d’analyse

et d’étude vis
ant à m

ieux cer
ner le

s organ
isatio

ns cri
mi-

nelles
 et l

eurs év
olutions. Cela s

e tra
duit au

ssi p
ar u

n

souci co
nstant d’anticip

ation et d
’adaptatio

n et n
on pas

exclu
sivem

ent de réa
ction.

En Fran
ce, p

ar tra
dition et cu

lture, le
s serv

ices d
e police

sont plutôt dans une logique réa
ctive

. La réf
lexio

n en

amont, la 
recherche str

atégi
que sur les 

évolutions cri
mi-

nelles,
 hormis dans le c

as de la l
utte co

ntre le
 terro

rism
e,

sont peu présen
tes d

ans la d
émarche proactiv

e des ser
vices

de sécu
rité 

publique. La cré
ation de la 

sous-direct
ion 

de l’In
formation gén

érale
, mais é

galem
ent l’o

uvertu
re

croissan
te des se

rvice
s de police e

t le d
évelo

ppement de

collaboratio
n avec

 des str
uctures h

ors police/
gendarmerie

devrai
ent nettem

ent contribuer à 
renforcer 

l’importance

de « l’intellig
ence cr

iminelle ».

L’autre d
iffér

ence n
otable en

tre le
s deux productions

concern
e la 

densité 
des an

alyse
s et 

notamment l’as
pect

prédictif 
de l’év

olution des m
enaces 

inhérentes à 
l’acti

vité

des ga
ngs. L

e rap
port am

érica
in fourmille d

e détails
 sur

les c
aract

éristi
ques des principaux gan

gs am
érica

ins, su
r

leurs implantatio
ns terri

toriale
s ou encore sur leurs 

perspectiv
es d’évolution tant concern

ant leu
r exp

ansion 

terri
toriale

 que le 
dévelo

ppement de leu
rs ac

tivité
s cri

-

minelles.
 Le rap

port fra
nçais r

este e
ncore trè

s lim
ité qu

ant

aux informations qualita
tives

, mais su
rtout prédictiv

es.

C’est p
ourquoi, tan

t dans une démarch
e de co

nnais-

sance des ac
teurs cr

iminels im
plantés a

ux États-U
nis que

dans une perspectiv
e où la Fr

ance develo
pperait 

ses an
alyse

s

I

2009

Également dans ce numéro :

Interrogations sur une nuit d’émeute à Montréal

Psychiatrie et délinquance : quels lieux 

et quels moyens de traitements ?

Interpol : une plateforme opérationnelle 

pour la coopération de police internationale
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Les organisations 

criminelles
Les organisations 

criminelles

Les États-U
nis vie

nnent de 
diffu

ser u
ne syn

thèse 
remarqua

ble su
r les 

gangs. Il
 est u

rgent pou
r la 

France de
 

dével
opper

 des a
nalyses

 sur l
es ba

ndes h
exago

nales.
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Cybersécurité

Protection des systèmes d'information 

et résilience des organisations

Gérard PESCH

Cybe
rsec
urity

Following the publication of France’s W
hite Paper on defence and national security, the author highlights th

e

vulnerability of our critical information systems as data networks become increasingly open and cyber attacks

ever more unpredictable in nature. 

To respond effectively to these threats, w
e must combine all the expertise at our disposal in a process of convergence

between the civil and military worlds and between the public and private sectors. 

Within organisations themselves, a transverse approach to security management with the support of competent

service providers (th
e combined expertise

 of consultants, sy
stem architects and engineers) is

 needed as we step

up to the challenges ahead. 

Now is th
e time to apply best practices and deploy new models of secure information systems, as well as new

concepts of resilient organisations as a matter of urgency.

Gérard Pesch

Directeur de l’activité Conseil en sécurité et évaluation de l’équipe dédiée à la sécurité des systèmes d’information

et de communication au sein du Groupe Thales. In
génieur agro-alimentaire, maître ès Sciences en biologie, sa 

formation dans le domaine du vivant lui a donné le goût de l’ingénierie des systèmes complexes. Il a
 complété son

expertise
par un DEA de Gestion industrie

lle. Il est diplômé du CPA/HEC et auditeur de l’IN
HES. Sa carrière s’est

déroulée au sein de grands groupes d’ingénierie (SERETE, SGN), de services (AREVA) et de conseil (A
RTHUR 

ANDERSEN), principalement tournée vers l’a
mélioration de performances des ressources opérationnelles et la

maîtrise
 des risq

ues.

Dans le silla
ge du Livre blanc sur la Défense et la Sécurité

nationale, l'auteur met en évidence la vulnérabilité de nos

systèmes d'information critiques confrontés à l'ouverture

des réseaux  de données et au caractère imprévisible des

cyberagressions. La mobilisation de toutes les compétences

passe par le rapprochement des mondes civils et militaires,

publics et privés. Au sein des organisations elles-mêmes,

seul un management tra
nsversal de la sécurité pourra 

 relever les nouveaux défis. Il e
st urgent d'appliquer les

bonnes pratiques et de déployer de nouveaux modèles de

systèmes d'information sécurisés, ainsi que des nouveaux

concepts  d'organisations résilientes. 

© Thales

P

Introduction à la rubrique 

Intelligence économique

Gérard PARDINI

Gérard Pardini

Chef du département Intelligence économique et gestion de crise, INHES.
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INHES a f
ait le

 choix de promouvoir

une conception ambitieu
se de l’id

ée de

sécurité g
lobale. D

ans un environnement

chaque jour plus incerta
in et m

ouvant,

la rec
herche, l’a

cquisitio
n et la

 diffusion

de bonnes pratiq
ues, m

ais é
galem

ent de

nouveau
x co

ncepts lié
s au

x différ
ents

domaines de la 
sécurité, 

constitu
ent des ax

es fo
rts p

our

l’Institu
t.

L’intrica
tion de l’é

conomie et
 de la 

sécu
rité 

nous a

conduits à
 ouvrir 

une rubrique permanente dédiée a
ux

interac
tions entre éc

onomie et 
sécurité, 

dans cett
e nouvelle

formule des Cahier
s de l

a sécu
rité.

Cette i
nitiati

ve doit permettre 
de donner une trib

une au

résea
u dévelo

ppé depuis maintenant plus de dix an
nées par

l’INHES et t
out particu

lièrem
ent depuis deux années p

ar le

départem
ent Intellig

ence éc
onomique et g

estio
n de cris

e.

Notre s
ouhait e

st d’ouvrir 
le ch

amp de la 
réfle

xion 

aux gra
nds en

jeux lié
s au

x in
struments des politiques

 économiques et
 institu

tionnelles 
qui relè

vent de la 
res-

ponsabilité 
direct

e des pouvoirs p
ublics. 

Toute décisi
on

concern
ant l’o

rdre p
ublic, l

es in
stitu

tions, les
 sphères

 monétair
es et

 financière
s provoquera u

ne évo
lution à la

hausse o
u à la 

baisse
 de la c

roissan
ce et

 de la c
ompétitiv

ité

du pays
1 .

L’ordre public dans le contexte
 global d’évolution 

de l’é
conomie m

ondiale 
ne se 

réduit plus au
x seu

les

 dimensions policièr
es et

 militai
res.

Les ac
teurs de la 

sécurité 
ont cer

tes p
our missio

n de

protéger
 les p

ersonnes et
 les o

utils c
réan

t de la 
richesse,

mais é
galem

ent d’appliquer des rè
gles 

du jeu acce
ptées

par l’e
nsemble des ac

teurs éc
onomiques, e

t permettan
t

une coopérati
on entre s

phère p
ublique et 

sphère p
rivée

.

Cette c
oopérati

on nécess
ite d

e se p
encher su

r l’ef
fecti

vité

des rè
gles 

régis
sant la s

écurité e
t au-delà l’

activ
ité éc

ono-

mique. N’oublions pas deux évid
ences trop souvent

 occultées 
: la p

remière 
est q

ue le 
reven

u global de l’É
tat

est fo
nction de l’ac

tivité
 productive

 ; la 
seconde est

 que

plus l’É
tat e

t les 
pouvoirs p

ublics e
n gén

éral 
ont besoin

de reven
us pour financer 

les besoins collect
ifs des

 citoyens, plus les acteu
rs économiques doiven

t faire

 l’objet d’une atten
tion partic

ulière
 par ces 

mêmes

 pouvoirs p
ublics. 

Pour êtr
e ac

ceptés e
t lég

itim
és, c

es

 derniers 
doiven

t protéger
 – p

our qu’il se
 dévelo

ppe –

l’éco
systè

me de production de la 
richesse 

nationale.

Pour ce f
aire, 

la pertin
ence de l’ac

tion institu
tionnelle,

qui relè
ve de la s

eule res
ponsabilité 

des pouvoirs p
ublics,

doit êtr
e éva

luée de manière 
permanente pour l’ad

apter

à cet en
vironnement mondial m

ouvant qui est 
une donnée.

Le discours d’imprécat
ion contre la

 mondialisa
tion relèv

e

d’une longue tra
dition fran

çaise
 qui préfèr

e privilé
gier 

le mythe et 
entrete

nir un décala
ge en

tre l’
étiquette 

et le

contenu d’une politique. L’analyse
 de nos institu

tions 

le démontre : la c
harte d

u 4 juin 1814
 resta

ure la 
monarchie

absolue mais consacre
 les gran

ds principes de 1789
, 

les l
ois co

nstitu
tionnelles

 de 18
75 f

ondent un régi
me

 parlem
entaire

 accep
té par les royalis

tes mais qui se

 transforme trè
s vit

e en
 République des ré

publicain
s, la

IV
e République proclam

e la t
oute puissan

ce du Parl
ement

sans que ce 
dernier t

ire p
arti 

de cet
te su

prématie, 
la

 plastic
ité re

marquable de la 
Ve République permettra

 au

Général 
de Gaulle d’asse

oir un régim
e présid

entiel, 

à François Mitterr
and d’inaugurer la pratiq

ue de la

 cohabitatio
n et d

’engage
r le 

processu
s qui a t

ransformé

L
’

(1) Cf. notamment les travaux toujours d’actualité de Xavier Greffet, 1994, Éléments de politiques publiques, Dalloz, Paris, et de

Christia
n Camiliau, professeur honoraire à l’Institu

t universita
ire d’étude du développement de Genève, 2006, La croissance ou 

le progrès, Seuil.
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Colloque organ
isé p

ar la
 Fondation pour l’E

nfance en

parten
ariat

 avec
 l’ass

ociati
on Droit@l’Enfance

e 30 m
ai 20

08, la
 Fondation pour l’Enfance,

en parten
ariat

 avec 
l’asso

ciati
on Droit@

l’Enfance a organisé un colloque sur le t
hème :

Internet est
-il un jeu d’enfant ? Cette j

ournée

de trava
il réu

nissan
t policier

s, ge
ndarmes,

magist
rats, 

avocats, 
représen

tants d’asso
ciatio

ns et d
’admi-

nistrat
ions, ain

si que de nombreux professio
nnels d

e la

protectio
n de l’en

fance s’e
st déroulée d

ans l’am
phithéâtre

de l’IN
HES.

Internet et
, plus gén

érale
ment, les

 nouvelle
s tec

hno-

logies 
constitu

ent un progrès 
considérable en

 term
es de

communicati
on et d’information : c’est

 indiscutable.

Mais el
les co

nstitu
ent aussi le

 terra
in de nouvelle

s formes

de crim
inalités

, dont les 
enfants et 

les ad
olesce

nts so
nt la

cible fa
cile. 

Comme l’a 
dévelo

ppé Florence M
argu

erite
,

magist
rate 

à la 
direct

ion des A
ffaire

s cri
minelles 

et des

Grâces
 (DACG) au ministèr

e de la 
Justice

, les 
risques

pour les 
mineurs so

nt de deux ordres : les 
contenus qu’ils

peuvent rec
evoir vi

a Internet d’une part, e
t les 

contacts

avec 
des ag

resse
urs potentiels 

d’autre p
art.

Ce qui apparaît
 comme ras

surant, c’e
st que la s

écurité

des en
fants su

r Internet est
 aujourd’hui une priorité p

our

les p
ouvoirs p

ublics. 
Ceci a

 été 
dévelo

ppé par O
livie

r

 Peral
di, ad

joint au délégu
é interm

inistéri
el à 

la Famille,

qui a r
appelé t

out l’in
térêt

 que porte N
adine Morano,

secré
taire

 d’État à
 la F

amille, 
à ce 

sujet. À
 cette

 occasi
on,

la se
créta

ire d
’État a

 souhaité p
récis

er qu
’il es

t nécess
aire

d’agir 
sans cess

e pour adapter le
s lois, id

entifier
 et d

iffuser

les b
onnes pratiq

ues, se
nsibiliser

 les p
arents et 

les en
fants

dans le 
cadre d

e démarch
es p

arten
arial

es in
cluant les

pouvoirs p
ublics, 

les in
dustrie

ls, le
s ass

ociati
ons et 

les

paren
ts.

D’ores e
t déjà, c

omme l’a 
rappelé M

yriam
 Quéméner,

la France n
’a pas à 

rougir d
e son arse

nal lé
gisla

tif, c
ar

celui-ci 
est tout à fait 

calqué sur la Convention du

Conseil d
e l’E

urope applicab
le depuis juillet 

2004
. C’est

le premier t
raité

 international de lutte c
ontre l

a cyb
er-

crim
inalité.

 Depuis dix an
s, les 

choses o
nt con

sidérabl
ement

évolué. La loi du 5 m
ars 2

007 
relat

ive à
 la p

réven
tion 

de la 
délinquance él

argit
 encore le

s infract
ions de la

 détention à la 
consultatio

n habituelle 
d’images 

pédo-

pornograp
hiques et crée 

l’infract
ion de propositio

n

sexu
elle 

à un mineur, qui vis
e à t

raquer des cr
iminels

cherchant à p
rendre co

ntact a
vec u

n enfant. Po
ur ce f

aire,

la lo
i offre 

la possibilité 
aux en

quêteurs, so
us couvert

d’un pseudonyme, de partic
iper au

x éch
anges a

vec d
es

personnes su
sceptibles d

e commettre
 une infract

ion. Ces

échanges p
euvent ain

si êt
re co

nservé
s et, 

fait 
nouveau

,

être 
versé

s à l
a procédure et

 serv
ir de preuve si

 besoin.

Ces d
ispositio

ns ont notamment été
 utilisé

es d
ans le

cadre d’une aff
aire 

récem
ment médiatisé

e dans laq
uelle

plusieurs in
dividus ava

ient planifié 
l’enlèvem

ent d’une

fillet
te à laquelle 

il réser
vait 

un trait
ement des plus

 sordides. À
 noter q

ue la F
ondation pour l’Enfance s’é

tait

constitu
ée partie

 civi
le dans cet

te af
faire

.

C’est 
d’aille

urs ce
tte a

ction plutôt méconnue de la

 Fondation qui a été présen
tée par Maître

 Bénédicte

 Grandin, rep
résen

tant Maître
 Olivier

 Barate
lli, a

vocat d
e

la Fo
ndation pour l’Enfance depuis 20

03. M
aître 

Grandin

a ainsi ra
ppelé q

ue la 
Fondation pour l’E

nfance s’
était

constitu
ée partie

 civil
e dans plus d’une cen

taine d’affai
res

intéres
sant les 

faits 
prévu

s et r
éprimés par l’a

rticle
 227-

23

du Code pénal, à 
savo

ir la 
diffusion, la f

ixati
on, l’en

re-

gistr
ement, la 

transmissio
n, la d

étention, l’im
portatio

n,

l’exp
ortatio

n, la c
aptatio

n d’images 
d’un mineur présen

tant

un cara
ctère

 pornograp
hique. L’intérêt

 de cet
te ac

tion est

double : il 
est r

épressi
f, ca

r les
 dommages 

et in
térêt

s

 sollicit
és et obtenus par la Fondation ont souvent

 davan
tage 

d’impact s
ur les

 condamnés que les
 peines

d’emprisonnement ave
c sursis p

rononcées
; il es

t préven
tif,

car i
l convien

t de fai
re co

mprendre à 
l’acc

usé à 
quel

point son intérêt
 perver

s pour ce g
enre d’image p

artic
ipe

activ
ement au fait 

d’enlèvem
ent, de vio

l, de séq
uestra

tion

et parfois de barbarie 
au préjudice d

es en
fants utilisé

s

sur ces
 images.

 Ainsi, ce
lui qui consulte o

u collecti
onne

ces i
mages 

partic
ipe à c

e honteux et 
lucrati

f tra
fic, a

lors

même que, bien souvent, les
 vict

imes n
e peuvent êtr

e

identifiée
s.

L
Internet : un jeu d’enfant ?

Arnauld GRUSELLE

avril-juin 2010
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Youth V
iolence

 in
 Ja

pan:

Crim
e in

 an A
fflu

ent S
ocie

ty

Chika
o U

RANAKA
Youth v

iolence
 is

 a
 p

rim
e c

once
rn in

 Ja
panese

 p
ublic

debate and m
edia co

mment. O
n th

e one hand, a
 fe

elin
g

of 
inse

curit
y resu

ltin
g fro

m this 
type of 

violence,

esp
ecia

lly
 a

t s
ch

ool, i
s i

ncre
asin

g. O
n th

e o
ther h

and,

sta
tis

tic
s s

how th
at f

orm
s o

f v
iolence

 o
f u

nprece
dented

grav
ity

 are emerging, eve
n though cri

minal offe
nce

s

ove
rall a

re on th
e decli

ne.

This 
artic

le w
ill 

exa
mine old and, m

ore partic
ularly

, n
ew

manife
sta

tio
ns o

f d
elin

quency
 in

 Ja
pan and atte

mpt t
o

refle
ct 

upon th
e so

cia
l, e

co
nomic 

an
d cu

ltu
ral

 bac
kg

round

by w
hich

 it 
is e

xp
lai

ned.

Chikao U
ranaka

Chika
o U

ranaka
 holds a

 degree fro
m th

e U
nive

rsi
ty 

of Y
amanash

i in
 Ja

pan and has a
 M

aste
r’s

 D
egree in

 Politi
ca

l

Science fr
om th

e U
nive

rsi
ty 

of S
ocial S

ciences o
f T

oulouse
. A

s a
 re

se
archer a

t t
he C

entre
 d

’ E
tudes e

t d
e 

Rech
erch

es s
ur la

 Polic
e – C

ER
P (C

entre
 fo

r S
tudy a

nd Rese
arch

 on th
e Polic

e) o
f th

e IE
P at T

oulouse
, h

e w
rote

a th
esis

 about th
e polic

e in
 Ja

pan. H
e is 

a m
ember o

f th
e Asso

cia
tio

n d’Et
ude des S

cie
nce

s d
e la

 Sé
cu

rité
 au

 Ja
pon

(A
sso

ciatio
n fo

r t
he Study o

f S
ecurity

 Science in
 Ja

pan). H
e contrib

uted to
 th

e book: 
“Q

uesti
ons d

e sé
cu

rité
, 

so
cié

tal
isa

tio
n des r

éponses, g
lobali

sat
ion des m

enac
es,”

 D
ieu (F

.), 
(dir.)

, 2
006, P

aris
, L

’H
arm

atta
n.

© RF242775/LD
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 im
age100/C

orb
is

t 
is 

ne
ces

sar
y 

to 
de

fin
e 

the
 co

nc
ep

t 
of 

a

“m
ino

r” 
in 

Jap
an

. F
rom

 a 
leg

al 
po

int
 of

 vi
ew

,

the
 ag

e o
f m

ajo
rit

y i
s 2

0. 
Hen

ce,
 it

 is
 ag

ain
st

the
 la

w fo
r p

ers
on

s u
nd

er 
the

 a
ge 

of 
20

 to

sm
ok

e t
ob

acc
o o

r d
rin

k a
lco

ho
l. C

ivi
l m

ajo
rit

y,

pa
rti

cu
lar

ly 
for

 vo
tin

g, 
was 

als
o a

tta
ine

d a
t t

he

age
 of

 20
 un

til 
ver

y r
ece

ntl
y, 

it h
avi

ng
 ju

st 
be

en
 lo

were
d

to 
18.

 C
urr

en
tly

, th
ere

 is
 de

ba
te 

on
 w

he
the

r t
o l

ow
er 

the

age
 of

 cr
im

ina
l m

ajo
rit

y f
rom

 20
 to

 18
, a

s w
ell

 as
 th

at 
of

the
 ci

vil
 m

ajo
rit

y.

The
 Fo

ur
 W

ave
s o

f Y
ou

th
 C

rim
e

an
d t

he
 Fe

eli
ng

 of
 In

sec
ur

ity

In
 re

gar
d 

to 
yo

uth
 cr

im
e b

etw
een

 19
45

 an
d 

tod
ay,

 

sta
tis

tic
s r

eve
al 

a r
ath

er 
sin

uso
ida

l c
ur

ve 
of 

ch
an

ge,
 with

ep
iso

de
s o

f g
row

th,
 th

en
 re

du
cti

on
. F

ou
r p

eak
s i

n 
the

ris
e o

f y
ou

th 
cri

me c
an

 be
 id

en
tif

ied
 (t

ab
le 

1).

Th
e f

irs
t w

ave
 o

ccu
rre

d 
aft

er 
the

 en
d 

of 
the

 Se
co

nd

Worl
d W

ar,
 at

 th
e e

nd
 of

 th
e 1

94
0s 

an
d i

n t
he

 be
gin

nin
g

I
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 U
ra
na
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:M
is
e 
en
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ag
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El recalentamiento climático, 
un riesgo considerable 

Alain COUSTOU

La realidad del recalentamiento climático y la responsabi-
lidad de las  actividades humanas están generalmente
 admitidas por los científicos. El rol de los gases de efecto
invernadero (GES) de origen antrópico es bastante consi-
derable actualmente. ¿Pero las subidas de temperaturas
previstas por los diversos modelos del Grupo de Expertos
Intergubernamental sobre la Evolución del Clima (GIEC)
no corren el riesgo de  sobrepasarse si se tiene en cuenta
el deshielo en curso del gelisuelo de Siberia y de Alaska,
la aceleración del retroceso estival del banco de hielo
 ártico, el riesgo de desestabilización de las capas de
 hidratos de metano oceánicas, los efectos de umbral,
 sinergia y retroacción?

Alain Coustou

Doctor en Ciencias Económicas, antiguo presidente y co-fundador del centro universitario de Douala (Camerún),
enseñante-investigador agregado del Instituto de Estudios Demográficos de la universidad de Burdeos (IEDUB);
asociado a la Unidad Mixta de Investigaciones (UMR) de las ciencias y el medio ambiente (CNRS-universidad de
Burdeos 4). Escribió : « Terre, fin de partie? (Tierra, ¿final de partida?) » (sobre los riesgos climáticos y publicado
en septiembre de 2005 en Éditions Eons, col. Eons Dossiers).

© Ministère de l’Intérieur – DICOM

Problemática general

Efecto invernadero y ciclos naturales

o esencial de la tendencia al recalentamiento
se debe al aumento del efecto invernadero.
Ya no se trata de una simple hipótesis, sino
de una certeza casi absoluta. Sin embargo, 
la Tierra ya ha sufrido en los tiempos
 geológicos  periodos marcados por un
 recalentamiento más intenso que el que

 nosotros estamos  sufriendo actualmente. Por tanto, es
 lícito interrogarse sobre la posible parte de responsabi -
lidad de los ciclos naturales y de las actividades humanas
en el cambio climático en curso, así como en el ritmo de
éste y los riesgos de evolución futura.

Aunque ya se han producido fuertes variaciones
 climáticas, sobre todo a lo largo de los últimos 650 000 años
marcados por una sucesión casi cíclica de largos episodios
glaciares y calores interglaciares más cortos, los cambios
imputables a estos únicos ciclos naturales aparecen 
mucho más lentamente que los que se están constatando
actualmente. A lo largo de los 12 últimos milenios, las
únicas excepciones corresponden a cambios de duración
relativamente corta, de algunos años a algunos siglos.
Estas situaciones han estado esencialmente relacionadas
con modificaciones más o menos durables de la actividad
solar o con acontecimientos excepcionales relativos a los
océanos como el vertido rápido de agua de deshielo de
capas glaciares o las modificaciones de las grandes corrientes
oceánicas. Sin embargo, ninguno de estos mecanismos está
implicado en la actual evolución climática.

L
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Les gangs aux États-Unis aujourd’hui

Synthèse de l’étude National Gang Threat Assessment 2009

menée par le National Gang Intelligence Center

Christo
phe SOULLEZ, Olivier GOURDON

l y a
 quelques se

maines, ét
ait p

ublié su
r le s

ite d
u

Federa
l Bureau

 of In
vestig

ation
(FBI) un rapport su

r

l’éva
luation des m

enaces 
liées 

à l’ac
tivité

 des ga
ngs

crim
inels a

ux États-U
nis en

 200
9, N

ation
al G

ang

Threat
 Assessm

ent 200
9. Su

r près d
e quaran

te pages,

les au
teurs de ce 

rapport dresse
nt un état

 des lie
ux

sur la p
résen

ce des ga
ngs dans les 

différe
nts États a

mérica
ins,

sur leu
rs ac

tivité
s crim

inelles,
 leurs principales 

carac
téris-

tiques et 
le nombre es

timé de leu
rs m

embres. M
ais, a

llant

plus loin que la s
imple descrip

tion, ils s
’attac

hent éga
lement,

dans une vis
ion prospectiv

e ou prédictiv
e, à é

valuer leu
rs

potentialit
és d’évolution et le

s menaces 
auxquelles 

seront

confrontées 
les a

utorités 
fédérale

s et l
ocales

.

En mars 2
009, 

pour la p
remière f

ois depuis des an
nées

− le su
jet ét

ait ju
squ’alors tab

ou ou, pour le m
oins, occulté

− le m
inistère

 de l’In
térieu

r fran
çais a

 fait 
état d

’une étu
de

menée par le
s nouveau

x ser
vices

 de la 
sous-direct

ion de

l’Information générale
 de la direct

ion centrale
 de la 

Sécu
rité p

ublique sur les 
bandes en

 France.

Toutefois, le
s deux rap

ports n
’ont pas en

core les
 mêmes

carac
térist

iques et 
présen

tent quelques différe
nces n

otables.

La première d
’entre e

lles, 
et non la m

oindre, co
ncerne la

mise à 
dispositio

n des in
formations. Dans le p

remier ca
s,

le ra
pport am

érica
in est 

public e
t la 

méthodologie d
e

l’étude connue. En Fran
ce, en

 dehors des in
itiés,

 nous ne

connaisso
ns de l’ét

ude que ce 
qui est 

paru dans la p
resse

et n’avons pas ac
cès à

 l’an
alyse

 complète. 
Cette a

bsence de

transparen
ce en

traîn
e nécess

airem
ent des doutes sur la 

vérac
ité d

es ch
iffres

 publiés e
t sur la r

igueur des tr
avau

x

puisque la 
méthodologie n

’est 
pas d

iffusée. 
On peut 

cependant rec
onnaître

 que le 
fait, 

pour la 
première 

fois

depuis des an
nées, 

de réa
liser 

une étu
de sur les

 bandes

est d
éjà u

n premier p
as qu’il co

nviendra de pérenniser

dans le 
cadre d’une ap

proche partag
ée et

 d’une an
alyse

plus fin
e du phénomène.

Il es
t cla

ir que les
 serv

ices 
de séc

urité 
anglo-saxo

ns 

portent une att
ention plus im

portante à l
a connaissa

nce

des phénomènes cr
iminels q

ue leu
rs homologues fra

nçais.

Il y a
, au Canada, au

x États-U
nis ou en Grande-Bretag

ne,

une vér
itable cu

lture du renseign
ement crim

inel. L’actio
n

n’est p
ossible

 que si e
lle s’a

ccompagne d’un trava
il d’analyse

et d’étude vis
ant à m

ieux cer
ner le

s organ
isatio

ns cri
mi-

nelles
 et l

eurs év
olutions. Cela s

e tra
duit au

ssi p
ar u

n

souci co
nstant d’anticip

ation et d
’adaptatio

n et n
on pas

exclu
sivem

ent de réa
ction.

En Fran
ce, p

ar tra
dition et cu

lture, le
s serv

ices d
e police

sont plutôt dans une logique réa
ctive

. La réf
lexio

n en

amont, la 
recherche str

atégi
que sur les 

évolutions cri
mi-

nelles,
 hormis dans le c

as de la l
utte co

ntre le
 terro

rism
e,

sont peu présen
tes d

ans la d
émarche proactiv

e des ser
vices

de séc
urité 

publique. La cré
ation de la 

sous-direct
ion 

de l’In
formation gén

érale
, mais é

galem
ent l’o

uvertu
re

croissan
te des se

rvice
s de police e

t le d
évelo

ppement de

collaboratio
n avec

 des str
uctures h

ors police/
gendarmerie

devrai
ent nettem

ent contribuer à 
renforcer 

l’importance

de « l’intellig
ence cr

iminelle ».

L’autre d
iffér

ence n
otable en

tre le
s deux productions

concern
e la 

densité 
des an

alyse
s et 

notamment l’as
pect

prédictif 
de l’év

olution des m
enaces 

inhérentes à 
l’acti

vité

des ga
ngs. L

e rap
port am

érica
in fourmille d

e détails
 sur

les c
aract

éristi
ques des principaux gan

gs am
érica

ins, su
r

leurs implantatio
ns terri

toriale
s ou encore sur leurs 

perspectiv
es d’évolution tant concern

ant leu
r exp

ansion 

terri
toriale

 que le 
dévelo

ppement de leu
rs ac

tivité
s cri

-

minelles.
 Le rap

port fra
nçais r

este e
ncore trè

s lim
ité qu

ant

aux informations qualita
tives

, mais su
rtout prédictiv

es.

C’est p
ourquoi, tan

t dans une démarch
e de co

nnais-

sance des ac
teurs cr

iminels im
plantés a

ux États-U
nis que

dans une perspectiv
e où la Fr

ance develo
pperait 

ses an
alyse

s

I
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Cybersécurité

Protection des systèmes d'information 

et résilience des organisations

Gérard PESCH

Cybe
rsec
urity

Following the publication of France’s W
hite Paper on defence and national security, the author highlights th

e

vulnerability of our critical information systems as data networks become increasingly open and cyber attacks

ever more unpredictable in nature. 

To respond effectively to these threats, w
e must combine all the expertise at our disposal in a process of convergence

between the civil and military worlds and between the public and private sectors. 

Within organisations themselves, a transverse approach to security management with the support of competent

service providers (th
e combined expertise

 of consultants, sy
stem architects and engineers) is

 needed as we step

up to the challenges ahead. 

Now is th
e time to apply best practices and deploy new models of secure information systems, as well as new

concepts of resilient organisations as a matter of urgency.

Gérard Pesch

Directeur de l’activité Conseil en sécurité et évaluation de l’équipe dédiée à la sécurité des systèmes d’information

et de communication au sein du Groupe Thales. In
génieur agro-alimentaire, maître ès Sciences en biologie, sa 

formation dans le domaine du vivant lui a donné le goût de l’ingénierie des systèmes complexes. Il a
 complété son

expertise
par un DEA de Gestion industrie

lle. Il est diplômé du CPA/HEC et auditeur de l’IN
HES. Sa carrière s’est

déroulée au sein de grands groupes d’ingénierie (SERETE, SGN), de services (AREVA) et de conseil (A
RTHUR 

ANDERSEN), principalement tournée vers l’a
mélioration de performances des ressources opérationnelles et la

maîtrise
 des risq

ues.

Dans le silla
ge du Livre blanc sur la Défense et la Sécurité

nationale, l'auteur met en évidence la vulnérabilité de nos

systèmes d'information critiques confrontés à l'ouverture

des réseaux  de données et au caractère imprévisible des

cyberagressions. La mobilisation de toutes les compétences

passe par le rapprochement des mondes civils et militaires,

publics et privés. Au sein des organisations elles-mêmes,

seul un management tra
nsversal de la sécurité pourra 

 relever les nouveaux défis. Il e
st urgent d'appliquer les

bonnes pratiques et de déployer de nouveaux modèles de

systèmes d'information sécurisés, ainsi que des nouveaux

concepts  d'organisations résilientes. 

© Thales
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Introduction à la rubrique 

Intelligence économique

Gérard PARDINI

Gérard Pardini

Chef du département Intelligence économique et gestion de crise, INHES.
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INHES a f
ait le

 choix de promouvoir

une conception ambitieu
se de l’id

ée de

sécurité g
lobale. D

ans un environnement

chaque jour plus incerta
in et m

ouvant,

la rec
herche, l’a

cquisitio
n et la

 diffusion

de bonnes pratiq
ues, m

ais é
galem

ent de

nouveau
x co

ncepts lié
s au

x différ
ents

domaines de la 
sécurité, 

constitu
ent des ax

es fo
rts p

our

l’Institu
t.

L’intrica
tion de l’é

conomie et
 de la 

sécu
rité 

nous a

conduits à
 ouvrir 

une rubrique permanente dédiée a
ux

interac
tions entre éc

onomie et 
sécurité, 

dans cett
e nouvelle

formule des Cahier
s de l

a sécu
rité.

Cette i
nitiati

ve doit permettre 
de donner une trib

une au

résea
u dévelo

ppé depuis maintenant plus de dix an
nées par

l’INHES et t
out particu

lièrem
ent depuis deux années p

ar le

départem
ent Intellig

ence éc
onomique et g

estio
n de cris

e.

Notre s
ouhait e

st d’ouvrir 
le ch

amp de la 
réfle

xion 

aux gra
nds en

jeux lié
s au

x in
struments des politiques

 économiques et
 institu

tionnelles 
qui relè

vent de la 
res-

ponsabilité 
direct

e des pouvoirs p
ublics. 

Toute décisi
on

concern
ant l’o

rdre p
ublic, l

es in
stitu

tions, les
 sphères

 monétair
es et

 financière
s provoquera u

ne évo
lution à la

hausse o
u à la 

baisse
 de la c

roissan
ce et

 de la c
ompétitiv

ité

du pays
1 .

L’ordre public dans le contexte
 global d’évolution 

de l’é
conomie m

ondiale 
ne se 

réduit plus au
x seu

les

 dimensions policièr
es et

 militai
res.

Les ac
teurs de la 

sécurité 
ont cer

tes p
our missio

n de

protéger
 les p

ersonnes et
 les o

utils c
réan

t de la 
richesse,

mais é
galem

ent d’appliquer des rè
gles 

du jeu acce
ptées

par l’e
nsemble des ac

teurs éc
onomiques, e

t permettan
t

une coopérati
on entre s

phère p
ublique et 

sphère p
rivée

.

Cette c
oopérati

on nécess
ite d

e se p
encher su

r l’ef
fecti

vité

des rè
gles 

régis
sant la s

écurité e
t au-delà l’

activ
ité éc

ono-

mique. N’oublions pas deux évid
ences trop souvent

 occultées 
: la p

remière 
est q

ue le 
reven

u global de l’É
tat

est fo
nction de l’ac

tivité
 productive

 ; la 
seconde est

 que

plus l’É
tat e

t les 
pouvoirs p

ublics e
n gén

éral 
ont besoin

de reven
us pour financer 

les besoins collect
ifs des

 citoyens, plus les acteu
rs économiques doiven

t faire

 l’objet d’une atten
tion partic

ulière
 par ces 

mêmes

 pouvoirs p
ublics. 

Pour êtr
e ac

ceptés e
t lég

itim
és, c

es

 derniers 
doiven

t protéger
 – p

our qu’il se
 dévelo

ppe –

l’éco
systè

me de production de la 
richesse 

nationale.

Pour ce f
aire, 

la pertin
ence de l’ac

tion institu
tionnelle,

qui relè
ve de la s

eule res
ponsabilité 

des pouvoirs p
ublics,

doit êtr
e éva

luée de manière 
permanente pour l’ad

apter

à cet 
environnement mondial m

ouvant qui est 
une donnée.

Le discours d’imprécat
ion contre la

 mondialisa
tion relèv

e

d’une longue tra
dition fran

çaise
 qui préfèr

e privilé
gier 

le m
ythe et 

entrete
nir un décala

ge en
tre l’

étiquette 
et le

contenu d’une politique. L’analyse
 de nos institu

tions 

le démontre : la c
harte d

u 4 juin 1814
 resta

ure la 
monarchie

absolue mais consacre
 les gran

ds principes de 1789
, 

les l
ois co

nstitu
tionnelles

 de 18
75 f

ondent un régi
me

 parlem
entaire

 accep
té par les royalis

tes mais qui se

 transforme trè
s vit

e en
 République des ré

publicain
s, la

IV
e République proclam

e la t
oute puissan

ce du Parl
ement

sans que ce 
dernier t

ire p
arti 

de cet
te su

prématie, 
la

 plastic
ité re

marquable de la 
Ve République permettra

 au

Général 
de Gaulle d’asse

oir un régim
e présid

entiel, 

à François Mitterr
and d’inaugurer la pratiq

ue de la

 cohabitatio
n et d

’engage
r le 

processu
s qui a t

ransformé

L
’

(1) Cf. notamment les travaux toujours d’actualité de Xavier Greffet, 1994, Éléments de politiques publiques, Dalloz, Paris, et de

Christia
n Camiliau, professeur honoraire à l’Institu

t universita
ire d’étude du développement de Genève, 2006, La croissance ou 

le progrès, Seuil.
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Colloque organ
isé p

ar la
 Fondation pour l’E

nfance en

parten
ariat

 avec
 l’ass

ociati
on Droit@l’Enfance

e 30 
mai 20

08, la
 Fondation pour l’Enfance,

en parten
ariat

 avec 
l’asso

ciati
on Droit@

 l’Enfance a organisé u
n colloque sur le t

hème :

Internet est
-il un jeu d’enfant ? Cette j

ournée

de tra
vail 

réunissan
t policier

s, ge
ndarmes,

magist
rats, 

avocats, 
représen

tants d’asso
ciatio

ns et d
’admi-

nistrat
ions, ain

si que de nombreux professio
nnels d

e la

protectio
n de l’en

fance s’e
st déroulée d

ans l’am
phithéâtre

de l’IN
HES.

Internet et
, plus gén

érale
ment, les

 nouvelle
s tec

hno-

logies 
constitu

ent un progrès 
considérable en

 term
es de

communicati
on et d’information : c’est

 indiscutable.

Mais el
les co

nstitu
ent aussi le

 terra
in de nouvelle

s formes

de crim
inalités

, dont les 
enfants et 

les ad
olesce

nts so
nt la

cible fa
cile. 

Comme l’a 
dévelo

ppé Florence M
argu

erite
,

magist
rate 

à la 
direct

ion des A
ffaire

s cri
minelles 

et des

Grâces
 (DACG) au ministèr

e de la 
Justice

, les 
risques

pour les 
mineurs so

nt de deux ordres : les 
contenus qu’ils

peuvent rec
evoir vi

a Internet d’une part, e
t les 

contacts

avec 
des ag

resse
urs potentiels 

d’autre p
art.

Ce qui apparaît
 comme ras

surant, c’e
st que la s

écurité

des en
fants su

r Internet est
 aujourd’hui une priorité p

our

les p
ouvoirs p

ublics. 
Ceci a

 été 
dévelo

ppé par O
livie

r

 Peral
di, ad

joint au délégu
é interm

inistéri
el à 

la Famille,

qui a r
appelé t

out l’in
térêt

 que porte N
adine Morano,

secré
taire

 d’État à
 la F

amille, 
à ce 

sujet. À
 cette

 occasi
on,

la se
créta

ire d
’État a

 souhaité p
récis

er qu’il es
t nécess

aire

d’agir 
sans cess

e pour adapter le
s lois, id

entifier
 et d

iffuser

les b
onnes pratiq

ues, se
nsibiliser

 les p
arents et 

les en
fants

dans le 
cadre d

e démarch
es p

arten
arial

es in
cluant les

pouvoirs p
ublics, 

les in
dustrie

ls, le
s ass

ociati
ons et 

les

paren
ts.

D’ores e
t déjà, c

omme l’a 
rappelé M

yriam
 Quéméner,

la France n
’a pas à 

rougir d
e son arse

nal lé
gisla

tif, c
ar

celui-ci 
est tout à fait 

calqué sur la Convention du

Conseil d
e l’E

urope applicab
le depuis juillet 

2004
. C’est

le premier t
raité

 international de lutte c
ontre l

a cyb
er-

crim
inalité.

 Depuis dix an
s, les 

choses o
nt con

sidérabl
ement

évolué. La loi du 5 m
ars 2

007 
relat

ive à
 la p

réven
tion 

de la 
délinquance él

argit
 encore le

s infract
ions de la

 détention à la 
consultatio

n habituelle 
d’images 

pédo-

pornograp
hiques et crée 

l’infract
ion de propositio

n

sexu
elle 
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El recalentamiento climático,

un riesgo considerable
Alain COUSTOU

La realidad del recalentamiento climático y la responsabi-

lidad de las actividades humanas están generalmente

admitidas por los científicos El rol de los gases de efecto

invernadero (GES) de origen antrópico es bastante consi-

derable actualmente ¿Pero las subidas de temperaturas

previstas por los diversos modelos del Grupo de Expertos

Intergubernamental sobre la Evolución del Clima (GIEC)

no corren el riesgo de sobrepasarse si se tiene en cuenta

el deshielo en curso del gelisuelo de Siberia y de Alaska,

la aceleración del retroceso estival del banco de hielo

ártico, el riesgo de desestabilización de las capas de

hidratos de metano oceánicas, los efectos de umbral,

sinergia y retroacción?

Alain CoustouDoctor en Ciencias Económicas, antiguo presidente y co-fundador del centro universitario de Douala (Camerún),

enseñante-investigador agregado del Instituto de Estudios Demográficos de la universidad de Burdeos (IEDUB);

asociado a la Unidad Mixta de Investigaciones (UMR) de las ciencias y el medio ambiente (CNRS-universidad de

Burdeos 4). Escribió : « Terre, fin de partie? (Tierra, ¿final de partida?) » (sobre los riesgos climáticos y publicado

en septiembre de 2005 en Éditions Eons, col. Eons Dossiers).

©Ministère de l’Intérieur – DICOM

Problemática general

Efecto invernadero y ciclos naturales

o esencial de la tendencia al recalentamiento

se debe al aumento del efecto invernadero.

Ya no se trata de una simple hipótesis, sino

de una certeza casi absoluta. Sin embargo,

la Tierra ya ha sufrido en los tiempos

geológicos periodos marcados por un

recalentamiento más intenso que el que

nosotros estamos sufriendo actualmente. Por tanto, es

lícito interrogarse sobre la posible parte de responsabi-

lidad de los ciclos naturales y de las actividades humanas

en el cambio climático en curso, así como en el ritmo de

éste y los riesgos de evolución futura.

Aunque ya se han producido fuertes variaciones

climáticas, sobre todo a lo largo de los últimos 650 000 años

marcados por una sucesión casi cíclica de largos episodios

glaciares y calores interglaciares más cortos, los cambios

imputables a estos únicos ciclos naturales aparecen

mucho más lentamente que los que se están constatando

actualmente. A lo largo de los 12 últimos milenios, las

únicas excepciones corresponden a cambios de duración

relativamente corta, de algunos años a algunos siglos.

Estas situaciones han estado esencialmente relacionadas

con modificaciones más o menos durables de la actividad

solar o con acontecimientos excepcionales relativos a los

océanos como el vertido rápido de agua de deshielo de

capas glaciares o las modificaciones de las grandes corrientes

oceánicas. Sin embargo, ninguno de estos mecanismos está

implicado en la actual evolución climática.
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Les gangs aux États-Unis aujourd’hui
Synthèse de l’étude National Gang Threat Assessment 2009
menée par le National Gang Intelligence Center

Christophe SOULLEZ, Olivier GOURDON

l y a quelques semaines, était publié sur le site du
Federal Bureau of Investigation (FBI) un rapport sur
l’évaluation des menaces liées à l’activité des gangs
criminels aux États-Unis en 2009, National Gang
Threat Assessment 2009. Sur près de quarante pages,
les auteurs de ce rapport dressent un état des lieux

sur la présence des gangs dans les différents États américains,
sur leurs activités criminelles, leurs principales caractéris-
tiques et le nombre estimé de leurs membres. Mais, allant
plus loin que la simple description, ils s’attachent également,
dans une vision prospective ou prédictive, à évaluer leurs
potentialités d’évolution et les menaces auxquelles seront
confrontées les autorités fédérales et locales.

En mars 2009, pour la première fois depuis des années
− le sujet était jusqu’alors tabou ou, pour le moins, occulté
− le ministère de l’Intérieur français a fait état d’une étude
menée par les nouveaux services de la sous-direction de
l’Information générale de la direction centrale de la 
Sécurité publique sur les bandes en France.

Toutefois, les deux rapports n’ont pas encore les mêmes
caractéristiques et présentent quelques différences notables.
La première d’entre elles, et non la moindre, concerne la
mise à disposition des informations. Dans le premier cas,
le rapport américain est public et la méthodologie de
l’étude connue. En France, en dehors des initiés, nous ne
connaissons de l’étude que ce qui est paru dans la presse
et n’avons pas accès à l’analyse complète. Cette absence de
transparence entraîne nécessairement des doutes sur la 
véracité des chiffres publiés et sur la rigueur des travaux
puisque la méthodologie n’est pas diffusée. On peut 
cependant reconnaître que le fait, pour la première fois
depuis des années, de réaliser une étude sur les bandes
est déjà un premier pas qu’il conviendra de pérenniser
dans le cadre d’une approche partagée et d’une analyse
plus fine du phénomène.

Il est clair que les services de sécurité anglo-saxons 
portent une attention plus importante à la connaissance
des phénomènes criminels que leurs homologues français.
Il y a, au Canada, aux États-Unis ou en Grande-Bretagne,
une véritable culture du renseignement criminel. L’action
n’est possible que si elle s’accompagne d’un travail d’analyse
et d’étude visant à mieux cerner les organisations crimi-
nelles et leurs évolutions. Cela se traduit aussi par un
souci constant d’anticipation et d’adaptation et non pas
exclusivement de réaction.

En France, par tradition et culture, les services de police
sont plutôt dans une logique réactive. La réflexion en
amont, la recherche stratégique sur les évolutions crimi-
nelles, hormis dans le cas de la lutte contre le terrorisme,
sont peu présentes dans la démarche proactive des services
de sécurité publique. La création de la sous-direction 
de l’Information générale, mais également l’ouverture
croissante des services de police et le développement de
collaboration avec des structures hors police/gendarmerie
devraient nettement contribuer à renforcer l’importance
de « l’intelligence criminelle ».

L’autre différence notable entre les deux productions
concerne la densité des analyses et notamment l’aspect
prédictif de l’évolution des menaces inhérentes à l’activité
des gangs. Le rapport américain fourmille de détails sur
les caractéristiques des principaux gangs américains, sur
leurs implantations territoriales ou encore sur leurs 
perspectives d’évolution tant concernant leur expansion 
territoriale que le développement de leurs activités cri-
minelles. Le rapport français reste encore très limité quant
aux informations qualitatives, mais surtout prédictives.

C’est pourquoi, tant dans une démarche de connais-
sance des acteurs criminels implantés aux États-Unis que
dans une perspective où la France developperait ses analyses

I

2009
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Les États-Unis viennent de diffuser une synthèse remarquable sur les gangs. Il est urgent pour la France de 
développer des analyses sur les bandes hexagonales.
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Cybersécurité
Protection des systèmes d'information 
et résilience des organisations

Gérard PESCH

Cybersecurity

Following the publication of France’s White Paper on defence and national security, the author highlights the
vulnerability of our critical information systems as data networks become increasingly open and cyber attacks
ever more unpredictable in nature. 
To respond effectively to these threats, we must combine all the expertise at our disposal in a process of convergence
between the civil and military worlds and between the public and private sectors. 
Within organisations themselves, a transverse approach to security management with the support of competent
service providers (the combined expertise of consultants, system architects and engineers) is needed as we step
up to the challenges ahead. 
Now is the time to apply best practices and deploy new models of secure information systems, as well as new
concepts of resilient organisations as a matter of urgency.

Gérard Pesch

Directeur de l’activité Conseil en sécurité et évaluation de l’équipe dédiée à la sécurité des systèmes d’information
et de communication au sein du Groupe Thales. Ingénieur agro-alimentaire, maître ès Sciences en biologie, sa 
formation dans le domaine du vivant lui a donné le goût de l’ingénierie des systèmes complexes. Il a complété son
expertise par un DEA de Gestion industrielle. Il est diplômé du CPA/HEC et auditeur de l’INHES. Sa carrière s’est
déroulée au sein de grands groupes d’ingénierie (SERETE, SGN), de services (AREVA) et de conseil (ARTHUR 
ANDERSEN), principalement tournée vers l’amélioration de performances des ressources opérationnelles et la
maîtrise des risques.

Dans le sillage du Livre blanc sur la Défense et la Sécurité
nationale, l'auteur met en évidence la vulnérabilité de nos
systèmes d'information critiques confrontés à l'ouverture
des réseaux  de données et au caractère imprévisible des
cyberagressions. La mobilisation de toutes les compétences
passe par le rapprochement des mondes civils et militaires,
publics et privés. Au sein des organisations elles-mêmes,
seul un management transversal de la sécurité pourra 
 relever les nouveaux défis. Il est urgent d'appliquer les
bonnes pratiques et de déployer de nouveaux modèles de
systèmes d'information sécurisés, ainsi que des nouveaux
concepts  d'organisations résilientes. 

© Thales
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Introduction à la rubrique 
Intelligence économique
Gérard PARDINI

Gérard Pardini

Chef du département Intelligence économique et gestion de crise, INHES.
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INHES a fait le choix de promouvoir
une conception ambitieuse de l’idée de
sécurité globale. Dans un environnement
chaque jour plus incertain et mouvant,
la recherche, l’acquisition et la diffusion
de bonnes pratiques, mais également de
nouveaux concepts liés aux différents

domaines de la sécurité, constituent des axes forts pour
l’Institut.

L’intrication de l’économie et de la sécurité nous a
conduits à ouvrir une rubrique permanente dédiée aux
interactions entre économie et sécurité, dans cette nouvelle
formule des Cahiers de la sécurité.

Cette initiative doit permettre de donner une tribune au
réseau développé depuis maintenant plus de dix années par
l’INHES et tout particulièrement depuis deux années par le
département Intelligence économique et gestion de crise.

Notre souhait est d’ouvrir le champ de la réflexion 
aux grands enjeux liés aux instruments des politiques
 économiques et institutionnelles qui relèvent de la res-
ponsabilité directe des pouvoirs publics. Toute décision
concernant l’ordre public, les institutions, les sphères
 monétaires et financières provoquera une évolution à la
hausse ou à la baisse de la croissance et de la compétitivité
du pays 1.

L’ordre public dans le contexte global d’évolution 
de l’économie mondiale ne se réduit plus aux seules
 dimensions policières et militaires.

Les acteurs de la sécurité ont certes pour mission de
protéger les personnes et les outils créant de la richesse,

mais également d’appliquer des règles du jeu acceptées
par l’ensemble des acteurs économiques, et permettant
une coopération entre sphère publique et sphère privée.
Cette coopération nécessite de se pencher sur l’effectivité
des règles régissant la sécurité et au-delà l’activité écono-
mique. N’oublions pas deux évidences trop souvent
 occultées : la première est que le revenu global de l’État
est fonction de l’activité productive ; la seconde est que
plus l’État et les pouvoirs publics en général ont besoin
de revenus pour financer les besoins collectifs des
 citoyens, plus les acteurs économiques doivent faire
 l’objet d’une attention particulière par ces mêmes
 pouvoirs publics. Pour être acceptés et légitimés, ces
 derniers doivent protéger – pour qu’il se développe –
l’écosystème de production de la richesse nationale.

Pour ce faire, la pertinence de l’action institutionnelle,
qui relève de la seule responsabilité des pouvoirs publics,
doit être évaluée de manière permanente pour l’adapter
à cet environnement mondial mouvant qui est une donnée.
Le discours d’imprécation contre la mondialisation relève
d’une longue tradition française qui préfère privilégier 
le mythe et entretenir un décalage entre l’étiquette et le
contenu d’une politique. L’analyse de nos institutions 
le démontre : la charte du 4 juin 1814 restaure la monarchie
absolue mais consacre les grands principes de 1789, 
les lois constitutionnelles de 1875 fondent un régime
 parlementaire accepté par les royalistes mais qui se
 transforme très vite en République des républicains, la
IVe République proclame la toute puissance du Parlement
sans que ce dernier tire parti de cette suprématie, la
 plasticité remarquable de la Ve République permettra au
Général de Gaulle d’asseoir un régime présidentiel, 
à François Mitterrand d’inaugurer la pratique de la
 cohabitation et d’engager le processus qui a transformé

L’

(1) Cf. notamment les travaux toujours d’actualité de Xavier Greffet, 1994, Éléments de politiques publiques, Dalloz, Paris, et de
Christian Camiliau, professeur honoraire à l’Institut universitaire d’étude du développement de Genève, 2006, La croissance ou 
le progrès, Seuil.
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Colloque organisé par la Fondation pour l’Enfance en
partenariat avec l’association Droit@l’Enfance

e 30 mai 2008, la Fondation pour l’Enfance,
en partenariat avec l’association Droit@
l’Enfance a organisé un colloque sur le thème :
Internet est-il un jeu d’enfant ? Cette journée
de travail réunissant policiers, gendarmes,

magistrats, avocats, représentants d’associations et d’admi-
nistrations, ainsi que de nombreux professionnels de la
protection de l’enfance s’est déroulée dans l’amphithéâtre
de l’INHES.

Internet et, plus généralement, les nouvelles techno-
logies constituent un progrès considérable en termes de
communication et d’information : c’est indiscutable.
Mais elles constituent aussi le terrain de nouvelles formes
de criminalités, dont les enfants et les adolescents sont la
cible facile. Comme l’a développé Florence Marguerite,
magistrate à la direction des Affaires criminelles et des
Grâces (DACG) au ministère de la Justice, les risques
pour les mineurs sont de deux ordres : les contenus qu’ils
peuvent recevoir via Internet d’une part, et les contacts
avec des agresseurs potentiels d’autre part.

Ce qui apparaît comme rassurant, c’est que la sécurité
des enfants sur Internet est aujourd’hui une priorité pour
les pouvoirs publics. Ceci a été développé par Olivier
 Peraldi, adjoint au délégué interministériel à la Famille,
qui a rappelé tout l’intérêt que porte Nadine Morano,
secrétaire d’État à la Famille, à ce sujet. À cette occasion,
la secrétaire d’État a souhaité préciser qu’il est nécessaire
d’agir sans cesse pour adapter les lois, identifier et diffuser
les bonnes pratiques, sensibiliser les parents et les enfants
dans le cadre de démarches partenariales incluant les
pouvoirs publics, les industriels, les associations et les
parents.

D’ores et déjà, comme l’a rappelé Myriam Quéméner,
la France n’a pas à rougir de son arsenal législatif, car
celui-ci est tout à fait calqué sur la Convention du
Conseil de l’Europe applicable depuis juillet 2004. C’est
le premier traité international de lutte contre la cyber-
criminalité. Depuis dix ans, les choses ont considérablement

évolué. La loi du 5 mars 2007 relative à la prévention 
de la délinquance élargit encore les infractions de la
 détention à la consultation habituelle d’images pédo-
pornographiques et crée l’infraction de proposition
sexuelle à un mineur, qui vise à traquer des criminels
cherchant à prendre contact avec un enfant. Pour ce faire,
la loi offre la possibilité aux enquêteurs, sous couvert
d’un pseudonyme, de participer aux échanges avec des
personnes susceptibles de commettre une infraction. Ces
échanges peuvent ainsi être conservés et, fait nouveau,
être versés à la procédure et servir de preuve si besoin.
Ces dispositions ont notamment été utilisées dans le
cadre d’une affaire récemment médiatisée dans laquelle
plusieurs individus avaient planifié l’enlèvement d’une
fillette à laquelle il réservait un traitement des plus
 sordides. À noter que la Fondation pour l’Enfance s’était
constituée partie civile dans cette affaire.

C’est d’ailleurs cette action plutôt méconnue de la
 Fondation qui a été présentée par Maître Bénédicte
 Grandin, représentant Maître Olivier Baratelli, avocat de
la Fondation pour l’Enfance depuis 2003. Maître Grandin
a ainsi rappelé que la Fondation pour l’Enfance s’était
constituée partie civile dans plus d’une centaine d’affaires
intéressant les faits prévus et réprimés par l’article 227-23
du Code pénal, à savoir la diffusion, la fixation, l’enre-
gistrement, la transmission, la détention, l’importation,
l’exportation, la captation d’images d’un mineur présentant
un caractère pornographique. L’intérêt de cette action est
double : il est répressif, car les dommages et intérêts
 sollicités et obtenus par la Fondation ont souvent
 davantage d’impact sur les condamnés que les peines
d’emprisonnement avec sursis prononcées ; il est préventif,
car il convient de faire comprendre à l’accusé à quel
point son intérêt pervers pour ce genre d’image participe
activement au fait d’enlèvement, de viol, de séquestration
et parfois de barbarie au préjudice des enfants utilisés
sur ces images. Ainsi, celui qui consulte ou collectionne
ces images participe à ce honteux et lucratif trafic, alors
même que, bien souvent, les victimes ne peuvent être
identifiées.

L
Internet : un jeu d’enfant ?
Arnauld GRUSELLE

Les dangers
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Les gangs aux États-Unis aujourd’hui
Synthèse de l’étude National Gang Threat Assessment 2009
menée par le National Gang Intelligence Center

Christophe SOULLEZ, Olivier GOURDON

l y a quelques semaines, était publié sur le site du
Federal Bureau of Investigation (FBI) un rapport sur
l’évaluation des menaces liées à l’activité des gangs
criminels aux États-Unis en 2009, National Gang

Threat Assessment 2009. Sur près de quarante pages,
les auteurs de ce rapport dressent un état des lieux

sur la présence des gangs dans les différents États américains,
sur leurs activités criminelles, leurs principales caractéris-
tiques et le nombre estimé de leurs membres. Mais, allant
plus loin que la simple description, ils s’attachent également,
dans une vision prospective ou prédictive, à évaluer leurs
potentialités d’évolution et les menaces auxquelles seront
confrontées les autorités fédérales et locales.

En mars 2009, pour la première fois depuis des années
− le sujet était jusqu’alors tabou ou, pour le moins, occulté
− le ministère de l’Intérieur français a fait état d’une étude
menée par les nouveaux services de la sous-direction de
l’Information générale de la direction centrale de la 
Sécurité publique sur les bandes en France.

Toutefois, les deux rapports n’ont pas encore les mêmes
caractéristiques et présentent quelques différences notables.
La première d’entre elles, et non la moindre, concerne la
mise à disposition des informations. Dans le premier cas,
le rapport américain est public et la méthodologie de
l’étude connue. En France, en dehors des initiés, nous ne
connaissons de l’étude que ce qui est paru dans la presse
et n’avons pas accès à l’analyse complète. Cette absence de
transparence entraîne nécessairement des doutes sur la 
véracité des chiffres publiés et sur la rigueur des travaux
puisque la méthodologie n’est pas diffusée. On peut 
cependant reconnaître que le fait, pour la première fois
depuis des années, de réaliser une étude sur les bandes
est déjà un premier pas qu’il conviendra de pérenniser
dans le cadre d’une approche partagée et d’une analyse
plus fine du phénomène.

Il est clair que les services de sécurité anglo-saxons 
portent une attention plus importante à la connaissance
des phénomènes criminels que leurs homologues français.
Il y a, au Canada, aux États-Unis ou en Grande-Bretagne,
une véritable culture du renseignement criminel. L’action
n’est possible que si elle s’accompagne d’un travail d’analyse
et d’étude visant à mieux cerner les organisations crimi-
nelles et leurs évolutions. Cela se traduit aussi par un
souci constant d’anticipation et d’adaptation et non pas
exclusivement de réaction.

En France, par tradition et culture, les services de police
sont plutôt dans une logique réactive. La réflexion en
amont, la recherche stratégique sur les évolutions crimi-
nelles, hormis dans le cas de la lutte contre le terrorisme,
sont peu présentes dans la démarche proactive des services
de sécurité publique. La création de la sous-direction 
de l’Information générale, mais également l’ouverture
croissante des services de police et le développement de
collaboration avec des structures hors police/gendarmerie
devraient nettement contribuer à renforcer l’importance
de « l’intelligence criminelle ».

L’autre différence notable entre les deux productions
concerne la densité des analyses et notamment l’aspect
prédictif de l’évolution des menaces inhérentes à l’activité
des gangs. Le rapport américain fourmille de détails sur
les caractéristiques des principaux gangs américains, sur
leurs implantations territoriales ou encore sur leurs 
perspectives d’évolution tant concernant leur expansion 
territoriale que le développement de leurs activités cri-
minelles. Le rapport français reste encore très limité quant
aux informations qualitatives, mais surtout prédictives.

C’est pourquoi, tant dans une démarche de connais-
sance des acteurs criminels implantés aux États-Unis que
dans une perspective où la France developperait ses analyses
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Les États-Unis viennent de diffuser une synthèse remarquable sur les gangs. Il est urgent pour la France de 

développer des analyses sur les bandes hexagonales.
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Cybersécurité
Protection des systèmes d'information 
et résilience des organisations

Gérard PESCH

Cybersecurity

Following the publication of France’s White Paper on defence and national security, the author highlights the
vulnerability of our critical information systems as data networks become increasingly open and cyber attacks
ever more unpredictable in nature. 
To respond effectively to these threats, we must combine all the expertise at our disposal in a process of convergence
between the civil and military worlds and between the public and private sectors. 
Within organisations themselves, a transverse approach to security management with the support of competent
service providers (the combined expertise of consultants, system architects and engineers) is needed as we step
up to the challenges ahead. 
Now is the time to apply best practices and deploy new models of secure information systems, as well as new
concepts of resilient organisations as a matter of urgency.

Gérard Pesch

Directeur de l’activité Conseil en sécurité et évaluation de l’équipe dédiée à la sécurité des systèmes d’information
et de communication au sein du Groupe Thales. Ingénieur agro-alimentaire, maître ès Sciences en biologie, sa 
formation dans le domaine du vivant lui a donné le goût de l’ingénierie des systèmes complexes. Il a complété son
expertise par un DEA de Gestion industrielle. Il est diplômé du CPA/HEC et auditeur de l’INHES. Sa carrière s’est
déroulée au sein de grands groupes d’ingénierie (SERETE, SGN), de services (AREVA) et de conseil (ARTHUR 
ANDERSEN), principalement tournée vers l’amélioration de performances des ressources opérationnelles et la
maîtrise des risques.

Dans le sillage du Livre blanc sur la Défense et la Sécurité
nationale, l'auteur met en évidence la vulnérabilité de nos
systèmes d'information critiques confrontés à l'ouverture
des réseaux  de données et au caractère imprévisible des
cyberagressions. La mobilisation de toutes les compétences
passe par le rapprochement des mondes civils et militaires,
publics et privés. Au sein des organisations elles-mêmes,
seul un management transversal de la sécurité pourra 
 relever les nouveaux défis. Il est urgent d'appliquer les
bonnes pratiques et de déployer de nouveaux modèles de
systèmes d'information sécurisés, ainsi que des nouveaux
concepts  d'organisations résilientes. 

© Thales

Pesch:Mise en page 1  17/10/08  14:42  Page 83

Introduction à la rubrique 
Intelligence économique
Gérard PARDINI

Gérard Pardini

Chef du département Intelligence économique et gestion de crise, INHES.
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INHES a fait le choix de promouvoir
une conception ambitieuse de l’idée de
sécurité globale. Dans un environnement
chaque jour plus incertain et mouvant,
la recherche, l’acquisition et la diffusion
de bonnes pratiques, mais également de
nouveaux concepts liés aux différents

domaines de la sécurité, constituent des axes forts pour
l’Institut.

L’intrication de l’économie et de la sécurité nous a
conduits à ouvrir une rubrique permanente dédiée aux
interactions entre économie et sécurité, dans cette nouvelle
formule des Cahiers de la sécurité.

Cette initiative doit permettre de donner une tribune au
réseau développé depuis maintenant plus de dix années par
l’INHES et tout particulièrement depuis deux années par le
département Intelligence économique et gestion de crise.

Notre souhait est d’ouvrir le champ de la réflexion 
aux grands enjeux liés aux instruments des politiques
 économiques et institutionnelles qui relèvent de la res-
ponsabilité directe des pouvoirs publics. Toute décision
concernant l’ordre public, les institutions, les sphères
 monétaires et financières provoquera une évolution à la
hausse ou à la baisse de la croissance et de la compétitivité
du pays 1.

L’ordre public dans le contexte global d’évolution 
de l’économie mondiale ne se réduit plus aux seules
 dimensions policières et militaires.

Les acteurs de la sécurité ont certes pour mission de
protéger les personnes et les outils créant de la richesse,

mais également d’appliquer des règles du jeu acceptées
par l’ensemble des acteurs économiques, et permettant
une coopération entre sphère publique et sphère privée.
Cette coopération nécessite de se pencher sur l’effectivité
des règles régissant la sécurité et au-delà l’activité écono-
mique. N’oublions pas deux évidences trop souvent
 occultées : la première est que le revenu global de l’État
est fonction de l’activité productive ; la seconde est que
plus l’État et les pouvoirs publics en général ont besoin
de revenus pour financer les besoins collectifs des
 citoyens, plus les acteurs économiques doivent faire
 l’objet d’une attention particulière par ces mêmes
 pouvoirs publics. Pour être acceptés et légitimés, ces
 derniers doivent protéger – pour qu’il se développe –
l’écosystème de production de la richesse nationale.

Pour ce faire, la pertinence de l’action institutionnelle,
qui relève de la seule responsabilité des pouvoirs publics,
doit être évaluée de manière permanente pour l’adapter
à cet environnement mondial mouvant qui est une donnée.
Le discours d’imprécation contre la mondialisation relève
d’une longue tradition française qui préfère privilégier 
le mythe et entretenir un décalage entre l’étiquette et le
contenu d’une politique. L’analyse de nos institutions 
le démontre : la charte du 4 juin 1814 restaure la monarchie
absolue mais consacre les grands principes de 1789, 
les lois constitutionnelles de 1875 fondent un régime
 parlementaire accepté par les royalistes mais qui se
 transforme très vite en République des républicains, la
IVe République proclame la toute puissance du Parlement
sans que ce dernier tire parti de cette suprématie, la
 plasticité remarquable de la Ve République permettra au
Général de Gaulle d’asseoir un régime présidentiel, 
à François Mitterrand d’inaugurer la pratique de la
 cohabitation et d’engager le processus qui a transformé

L’

(1) Cf. notamment les travaux toujours d’actualité de Xavier Greffet, 1994, Éléments de politiques publiques, Dalloz, Paris, et de
Christian Camiliau, professeur honoraire à l’Institut universitaire d’étude du développement de Genève, 2006, La croissance ou 
le progrès, Seuil.
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Colloque organisé par la Fondation pour l’Enfance en
partenariat avec l’association Droit@l’Enfance

e 30 mai 2008, la Fondation pour l’Enfance,
en partenariat avec l’association Droit@
 l’Enfance a organisé un colloque sur le thème :
Internet est-il un jeu d’enfant ? Cette journée
de travail réunissant policiers, gendarmes,

magistrats, avocats, représentants d’associations et d’admi-
nistrations, ainsi que de nombreux professionnels de la
protection de l’enfance s’est déroulée dans l’amphithéâtre
de l’INHES.

Internet et, plus généralement, les nouvelles techno-
logies constituent un progrès considérable en termes de
communication et d’information : c’est indiscutable.
Mais elles constituent aussi le terrain de nouvelles formes
de criminalités, dont les enfants et les adolescents sont la
cible facile. Comme l’a développé Florence Marguerite,
magistrate à la direction des Affaires criminelles et des
Grâces (DACG) au ministère de la Justice, les risques
pour les mineurs sont de deux ordres : les contenus qu’ils
peuvent recevoir via Internet d’une part, et les contacts
avec des agresseurs potentiels d’autre part.

Ce qui apparaît comme rassurant, c’est que la sécurité
des enfants sur Internet est aujourd’hui une priorité pour
les pouvoirs publics. Ceci a été développé par Olivier
 Peraldi, adjoint au délégué interministériel à la Famille,
qui a rappelé tout l’intérêt que porte Nadine Morano,
secrétaire d’État à la Famille, à ce sujet. À cette occasion,
la secrétaire d’État a souhaité préciser qu’il est nécessaire
d’agir sans cesse pour adapter les lois, identifier et diffuser
les bonnes pratiques, sensibiliser les parents et les enfants
dans le cadre de démarches partenariales incluant les
pouvoirs publics, les industriels, les associations et les
parents.

D’ores et déjà, comme l’a rappelé Myriam Quéméner,
la France n’a pas à rougir de son arsenal législatif, car
celui-ci est tout à fait calqué sur la Convention du
Conseil de l’Europe applicable depuis juillet 2004. C’est
le premier traité international de lutte contre la cyber-
criminalité. Depuis dix ans, les choses ont considérablement

évolué. La loi du 5 mars 2007 relative à la prévention 
de la délinquance élargit encore les infractions de la
 détention à la consultation habituelle d’images pédo-
pornographiques et crée l’infraction de proposition
sexuelle à un mineur, qui vise à traquer des criminels
cherchant à prendre contact avec un enfant. Pour ce faire,
la loi offre la possibilité aux enquêteurs, sous couvert
d’un pseudonyme, de participer aux échanges avec des
personnes susceptibles de commettre une infraction. Ces
échanges peuvent ainsi être conservés et, fait nouveau,
être versés à la procédure et servir de preuve si besoin.
Ces dispositions ont notamment été utilisées dans le
cadre d’une affaire récemment médiatisée dans laquelle
plusieurs individus avaient planifié l’enlèvement d’une
fillette à laquelle il réservait un traitement des plus
 sordides. À noter que la Fondation pour l’Enfance s’était
constituée partie civile dans cette affaire.

C’est d’ailleurs cette action plutôt méconnue de la
 Fondation qui a été présentée par Maître Bénédicte
 Grandin, représentant Maître Olivier Baratelli, avocat de
la Fondation pour l’Enfance depuis 2003. Maître Grandin
a ainsi rappelé que la Fondation pour l’Enfance s’était
constituée partie civile dans plus d’une centaine d’affaires
intéressant les faits prévus et réprimés par l’article 227-23
du Code pénal, à savoir la diffusion, la fixation, l’enre-
gistrement, la transmission, la détention, l’importation,
l’exportation, la captation d’images d’un mineur présentant
un caractère pornographique. L’intérêt de cette action est
double : il est répressif, car les dommages et intérêts
 sollicités et obtenus par la Fondation ont souvent
 davantage d’impact sur les condamnés que les peines
d’emprisonnement avec sursis prononcées ; il est préventif,
car il convient de faire comprendre à l’accusé à quel
point son intérêt pervers pour ce genre d’image participe
activement au fait d’enlèvement, de viol, de séquestration
et parfois de barbarie au préjudice des enfants utilisés
sur ces images. Ainsi, celui qui consulte ou collectionne
ces images participe à ce honteux et lucratif trafic, alors
même que, bien souvent, les victimes ne peuvent être
identifiées.

L
Internet : un jeu d’enfant ?
Arnauld GRUSELLE
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L’école face au défi 
de la sécurité
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Climat scolaire et prévention 
de la violence
Eric DEBARBIEUX

La question du contexte est déterminante pour l’analyse
des phénomènes de violence scolaire. Celle-ci ne peut se
réduire à la seule dimension d’intrusion, lorsqu’il s’agit
d’agressions extérieures à l’établissement ; pour autant
l’environnement de l’établissement comme les conditions
de vie des élèves et des familles constituent un facteur à
prendre en compte pour élaborer des stratégies de
réponse adaptées. En définitive, le contexte qui est celui
du fonctionnement de l’établissement scolaire joue un
rôle de premier plan, tant dans le développement des
phénomènes de violence que dans la mobilisation de la
communauté éducative dans la mise en place de
programmes de lutte efficaces.

School environments and protection against violence

The question of context is crucial for the analysis of the phenomena of school violence.  It cannot be narrowed
down to the single element of intrusion when it involves aggression outside the institution.  Nevertheless, the
educational environment, just like the living conditions of students and families, is a factor to consider in deve-
loping appropriate response strategies.  In the end, the context, that of the educational establishment’s function,
plays a major role in both the development of the violence phenomena and the mobilisation of the educational
community in implementing effective control programs. 

Éric Debarbieux

Professeur en sciences de l'éducation à l'université Segalen Bordeaux. Il est président de l'observatoire interna-
tional de la violence à l'école ainsi que du conseil scientifique des états généraux de la sécurité à l'école. Il a 
dirigé de nombreuses enquêtes de victimation et climat scolaire en France et à l'étranger. Il est l'auteur, notam-
ment, de « Violences à l'école: un défi mondial » (2006) et de « Les dix commandements contre la violence à
l'école » (2008). Il est membre du conseil d'orientation de l'observatoire national de la délinquance et des 
réponses pénales (ONDRP).

© barneyboogles - Fotolia.com
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ans la représentation commune, la violence à
l’école est souvent vue comme une violence
venue de l’extérieur, d’un quartier dont il
conviendrait de se protéger. Mais cette violence

n’est-elle réellement qu’extérieure ? N’est-elle
due qu’au « contexte » dépendant lui-même de

causes plus lointaines, macro-économiques et familiales
essentiellement ou y a-t-il des conditions liées aux établis-
sements scolaires eux-mêmes qui influent sur l’exposition
des élèves et des personnels à la violence scolaire ? La
question est cruciale pour la mise en place de politiques
publiques et de programmes de prévention. Si la violence
n’est qu’intrusion, si les causes n’en sont qu’extérieures,
alors pourrait-on au mieux se protéger par un enfermement
dans l’enceinte scolaire, par des techniques de surveillance,
par des gardiens, par la police (Devine, 2001).  

Cet article prendra le contre-pied de cette représentation
d’une violence externalisée en montrant comment la 
recherche suggère fortement l’existence de causes liées au
contexte scolaire lui-même. Il tentera également de montrer
comment les actions d'intervention et de prévention ne
peuvent être efficaces que par une modification en pro-
fondeur du « climat scolaire », tant en ce qui concerne les
relations entre élèves et adultes, qu’en ce qui concerne
les relations au sein des équipes éducatives. Examiner les
facteurs scolaires de la violence dans l’école n’est pas faire
le procès de l’école et de ses professionnels, c’est mesurer
si l’action leur est possible ; c’est tenter d’identifier ce
qui peut être appuyé car facilitant la résilience et ce qui
pourrait être corrigé pour diminuer le risque. 

Les causes scolaires 
de la violence à l’école

Même si la recherche confirme que les causes de la 
violence à l’école sont souvent extérieures à l’école, il n’en
reste pas moins que ces causes extérieures sont toujours
en interaction avec des causes internes, liées à des facteurs
structurels (effectif des classes et des écoles) et pédagogiques
(stabilité des équipes éducatives, climat scolaire, sentiment
de justice à l’école). 

Facteurs familiaux et sociaux : l’école,
éponge de son environnement ? 

Il est possible de concevoir l’école comme une « éponge »
de son environnement, qu’elle subirait. Pourtant la violence
en milieu scolaire est très peu une violence d’intrusion.
Dans toutes les enquêtes, moins de 10 % des faits de 

violence sont perpétrés par des personnes extérieures à
l’établissement, et dans ce dernier cas, beaucoup de ces
extérieurs sont connus – le cas habituel étant un élève
renvoyé. En France, Carra & Sicot (1997) notent que les
agresseurs sont des personnes extérieures au collège dans
6,2 % des cas dans les collèges urbains. Un des recense-
ments du ministère français de l’Éducation nationale au
sujet des violences perpétrées contre les enseignants montre
que seuls 6,5 % des agresseurs sont des éléments extérieurs
à l’établissement, dont plus de la moitié sont des parents
d’élèves (Houllé, 2007). Nos recherches les plus récentes
suggèrent les mêmes résultats. Ainsi en ce qui concerne
les Personnels de direction du second degré (Debarbieux
et Fotinos, 2010 sur un échantillon représentant 20 % de
ces personnels) la très grande majorité des agressions 
verbales ou physiques n’est pas le fait d’intrus ou d’in-
connus. Elle est clairement au cœur de la vie éducative
elle-même, même si nous notons que le risque d’agression
verbale par des intrus est deux fois plus important en
ZUS (7,4 % vs 3,2 %). Ceci implique, bien sûr, que tout
traitement par des surveillances extérieures (vidéosur-
veillance, par exemple, ou traitement exclusivement policier)
ne saurait réduire significativement le taux de victimation
scolaire dans l’ensemble des établissements. Il est évident
que les établissements scolaires doivent être protégés mais
ces protections extérieures ou techniques sont très insuf-
fisantes avec, on le sait, le risque connu de renforcement
de la coupure entre l’école et son quartier.

On pourrait cependant dire que les jeunes importent
dans leur école les problématiques vécues à l’extérieur et
dans leur famille. Dans ce cas, même sans être une violence
d’intrusion, la violence à l’école aurait des causes non
scolaires. Il est vrai que les facteurs de risque liés à l’édu-
cation familiale sont très bien renseignés et, cela, de
longue date. Par exemple, la permissivité excessive est 
corrélée au risque de développer des troubles du com-
portement ; toutes les grandes revues de question en sont
d’accord (Vitaro & Gagnon 2003). Il en va de même pour
la délinquance déclarée (Hawkins et coll., 2000) et pour
le harcèlement à l’école. La corrélation est encore plus
forte avec un style parental excessivement autoritaire
(Dumas, 1999) et particulièrement avec un usage du châ-
timent corporel qui est un des meilleurs prédicteurs de
criminalité à l’âge adulte (Aguilar et coll. ; 2000). De
même, les conditions socio-économiques apparaissent
très prédictives. Dans l’étude systématique de Hawkins
et coll. (2000), qui reprend la totalité de la littérature 
disponible en langue anglaise sur les causes de la délin-
quance, la pauvreté est un des meilleurs facteurs explicatifs
des problèmes précoces rencontrés (voir Tolan & Guerra,
1994 ; Attar et coll., 1994 ; Haapasalo & Tremblay, 1994 ;
Herrenkohl et coll., 2004). 

D
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Pourtant, aussi importants soient ces facteurs de risque,
il convient de ne pas négliger les facteurs scolaires qui se
combinent avec ceux-ci. Le problème théorique est simple :
si les facteurs socio-économiques et les facteurs exogènes
expliquaient toute la violence à l’école, alors tous les éta-
blissements de même type social devraient connaître une
violence identique. Or il n’en est rien et les écarts de 
victimation peuvent être importants. 

Les variables scolaires structurelles

Longtemps, la recherche tentant de mettre en évidence
les facteurs de risque expliquant la violence à l’école et la
délinquance juvénile n’a pas osé inclure les variables 
scolaires. Cette impasse sur les facteurs scolaires pouvait
être liée à la peur de décourager les enseignants mais 
souvent, aussi, à un point de vue restant dominé par une
approche centrée sur l’individu, malgré le souci d’une
approche écologique maintes fois proposée (Fortin et 
Bigras, 1997). Pourtant cette voie s’est progressivement
affirmée, puis élargie, sous l’impulsion d’auteurs comme
Denise Gottfredson et son équipe (Gottfredson, 2001).
La première enquête réalisée dans le monde tentant de
croiser variables scolaires et victimation dans les établis-
sements scolaires a en effet été réalisée, dès 1985, par 
Denise et Gary Gottfredson. Elle a permis une rencontre
entre les recherches criminologiques et la littérature plus
pédagogique de « l’effet établissement » pour comprendre
les différences de taux de victimation subies dans les éta-
blissements scolaires. Depuis cette recherche pionnière,
les modèles ont inclu aussi bien des variables matérielles
(effectif scolaire) qu’organisationnelles (stabilité et ani-
mation des équipes) et pédagogiques : de plus en plus,
ils étudient le lien entre victimation et climat scolaire, 
direction de recherche qui est une des plus prometteuses
(par exemple Debarbieux, 1996 ; Gottfredson, 2002 ; 
Benbenisthy & Astor, 2005).

En ce qui concerne les variables scolaires structurelles,
la recherche disponible met bien en évidence un effet lié
à un effectif trop important dans l’école et dans la salle
de classe (Hellman & Beaton, 1986 ; Walker & Gresham,
1997 ; Bowen, Bowen & Richman, 2000). Cependant, cela
n’est pas à prendre en règle absolue : la taille de l’effectif
n’est un facteur réellement significatif que dans les écoles
recevant une population de faible niveau économique et,
particulièrement, des populations de minorités ethniques
(Witte, J.F. & Walsh, D.J., 1990 ; Debarbieux, 1996 ; 
Gottfredson, 2001 ). 

De plus, il n’est pas du tout évident que la taille de la
classe soit un critère suffisant. En effet, la tendance à

grouper ensemble les élèves en difficulté dans des classes
moins nombreuses est une des erreurs les plus fréquentes
dans les établissements scolaires. Le regroupement
d’élèves en classes de niveau est très clairement corrélé à
une augmentation de la victimation. Une des plus belles
démonstrations en a été faite par la sociologue améri-
caine Christine Eith en se basant sur une enquête menée
auprès d’un échantillon de 7203 élèves. Les résultats 
montrent la grande importance du groupement des
élèves de minorités dans des classes dites de niveau, ce
que les Américains nomment « ability grouping » (Eith,
2005) : c’est un des facteurs les plus puissants pour 
expliquer les différences de victimation dans les écoles.
Il est, par exemple, deux fois plus explicatif dans son 
modèle statistique que la monoparentalité. Plusieurs 
travaux français ont largement montré les effets de ce
type de regroupement et de la ségrégation supplémentaire
qu’il induit en contribuant à construire à l’intérieur des
écoles de véritables ghettos ethniques, sous des prétextes
académiques (Payet,1995). Felouzis va même jusqu’à parler
d’un véritable apartheid scolaire (Felouzis et coll., 2006).
Pour notre part nous avons montré comment cette 
ségrégation et ces regroupements avaient pour conséquence
la fabrication de noyaux durs fortement identitaires qui
dérivent vers des groupes délinquants (Debarbieux, 2002 ;
Debarbieux et Blaya, 2008). 

L’importance des équipes éducatives 
et du climat scolaire

Une tendance lourde de la recherche internationale est
d’associer enquêtes de victimation à l’école et enquêtes de
climat scolaire. Sans négliger l’immense poids des variables
sociodémographique et contextuelles, particulièrement
économiques, beaucoup de chercheurs (par exemple 
Gottfredson & Gottfredson, 1985 ; Debarbieux, 1996,
2008 ; Soule, 2003 ; Benbenisthy & Astor, 2005) tentent
de mesurer quelle est la part du « climat scolaire » dans
l’explication de la variance de la victimation subie tant
par les élèves que par les professeurs et dans la part du
sentiment de sécurité, d’estime de soi ou d’échec scolaire
(Wang, 2003, à partir d’un échantillon de 5187 élèves en
Floride). Le climat scolaire est considéré comme déterminé
par la qualité des relations entre les élèves et les adultes,
la qualité des liens entre adultes (travail en équipe, qualité
du leadership, convivialité), le sentiment d’appartenance
à l’établissement, mais aussi par la clarté et la justice dans
l’application des règles scolaires (Blaya, 2006). 

Les recherches de Soule sont à cet égard convaincantes :
ainsi, dans un échantillon de 234 écoles, les résultats
d’une enquête de victimation et de climat scolaire montrent
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que les facteurs les plus explicatifs de l’augmentation de
la victimation sont l’instabilité de l’équipe enseignante
(Teachers turnover,0.91), le manque de clarté et l’injustice
dans l’application des règles (fairness, clarity, 0.69). Bref,
l’importance d’une vision partagée entre adultes des règles
de vie dans un établissement est cruciale, montrant combien
les conditions idéologiques conditionnent autant le « vivre
ensemble » à l’école que les conditions matérielles et
structurelles. 

Une constante peut être relevée dans les recherches sur
la violence à l’école : l’importance de la stabilité des
équipes et de leur style d’animation. La stabilité des
équipes éducatives est un des meilleurs facteurs de pro-
tection possible (Gottfredson, 1985). Or, comme cette 
stabilité est moins forte en milieu difficile, il y a là une
des explications de la plus forte violence dans les 
établissements des zones défavorisées. Cet effet est massif
en ce qui concerne la victimation des élèves, la victimation
des professeurs étant comparativement plus influencée
par des facteurs externes à l’établissement (Gottfredson,
2001).  

Cependant la stabilité des adultes n’est pas en soi un
gage de réussite. La qualité de l’organisation du travail
en équipe et la qualité des interrelations entre profes-
sionnels et entre adultes et élèves est hautement prédictive
des différences entre établissements au niveau de la 
victimation des élèves comme des adultes. À partir d’une
étude initiale de 86 établissements scolaires en France,
nous avons pour notre part montré (Debarbieux, 1996)
que si les effets des facteurs sociaux restent massifs, à 
facteurs socio-économiques égaux, les établissements où
la victimation est la moins forte possèdent des équipes
adultes fortement régulées. C’est pour nous une constante,
qui est confirmée par d’autres recherches. Ainsi Bryk et
Driscoll (1988) ont montré sur un échantillon représentatif
de 357 High Schools que les effets d’une organisation 
communautaire du travail en équipe accompagnée d’une
réelle participation des élèves aux décisions a un effet
protecteur pour les élèves comme pour les enseignants. Il
est remarquable que, dans ce type d’organisation, les 
enseignants soient absents moins souvent et expriment
plus de satisfaction quant à leur travail. Blaya (Blaya, 2003)
dans son analyse comparative entre les établissements
secondaires français et anglais, montre que si les enseignants
anglais s’estiment, malgré les difficultés, plus heureux
que leurs homologues français, dans des établissements
socialement tout à fait comparables, c’est en grande partie
à cause de cette approche plus collective. Ceci n’est évi-
demment pas sans conséquences majeures pour prévenir
la violence, comme nous allons maintenant le voir. 

Prévention de la violence 
et climat scolaire : 

pour une approche proactive

La recherche des programmes efficaces et des « bonnes
pratiques » pour lutter contre la violence à l’école est 
devenue une partie importante de la littérature scientifique
et pédagogique. Autour de ce problème, l’évaluation
scientifique s’est beaucoup développée ces dernières années,
avec la publication de métaanalyses importantes (par
exemple Wilson, Lipsey & Derzon 2003 ; Latimer et coll,
2003 ; Welsh et Farrington, 2007). Ces recherches convergent
vers une conclusion encourageante : il y a des programmes
dont on peut affirmer l’efficacité, qui agissent sur les
troubles de comportement, le taux d’agression ou la 
délinquance à l’école. Le nombre et la qualité des 
recherches publiées sont impressionnants : il paraît justifié
d’affirmer que nous savons ce qui fonctionne et ce qui
ne fonctionne pas dans la lutte contre la violence en 
milieu scolaire. 

Cependant, identifier les « bonnes pratiques » ne 
suffit pas : encore faut-il que les professionnels et les
communautés s’en emparent collectivement, ce qui est
une des conditions d’efficacité de ces programmes. C’est
là que prend sens toute l’importance du climat scolaire,
comme le prouve par exemple une étude nationale consi-
dérable menée aux USA (Payne et coll., 2006) : cette étude
basée sur un échantillon de 1287 écoles montre que le 
climat scolaire est prédicteur du succès de la mise en
place des programmes d’intervention.

Les conditions d’implantation 
des programmes

Toutes les métaanalyses qui se sont penchées sur la
question ont une conclusion solide : les conditions d’im-
plantation des programmes fournissent une explication
majeure de leur succès ou de leur insuccès ainsi que de
la force des effets de prévention qu’ils exercent (Wilson
& Lipsey, 2006). L’étude canadienne de David Smith et coll.
(2004, p. 20) sur les programmes contre le harcèlement
entre pairs nous donne un bon résumé de ce que nous
pouvons savoir à ce propos : « Les données montrent que
l’impact positif des programmes n’apparaît pas à court
terme (c’est-à-dire 3 mois) mais à plus longs intervalles,
de un à cinq ans. Les résultats suggèrent que les pro-
grammes ont besoin de temps pour pénétrer la culture
d’établissement et influencer les attitudes des élèves et
du personnel de l’école. » 
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La qualité de l’implantation vient d’abord de la fidélité
de l’application du programme lui-même. Il apparaît que
cette fidélité à la conception originelle est particulièrement
importante dans les programmes spécialisés ou ciblés sur
des élèves ou des groupes précis (Wilson & Lipsey, loc.cit.)
et moins cruciale pour les programmes universels. Le
contenu des programmes universels est probablement
moins important que le fait qu’ils mobilisent l’ensemble
d’une équipe, en augmentant la proactivité et la cohésion
de celle-ci, ce qui ne signifie pas que les programmes
soient de simples placebos. Pour Sugai et coll. (1999) la
mise en œuvre d’un programme nécessite une véritable
implication globale, comme une véritable politique 
publique à l’échelle d’un établissement et d’un secteur,
nécessitant travail en équipe, durée et aide administrative
réelle. De plus en plus, la vision de l’efficacité des pro-
grammes est une vision systémique, écologique (Debarbieux,
2006 ; Benbenishty & Astor, 2006). 

Mais, quoi qu’il en soit, la qualité d’un programme est
largement dépendante de la manière dont les équipes s’en
emparent (Wilson, Lipsey et Derzon, 2003, p.15 ), avec une
place particulière faite à l’adhésion réelle au programme
du chef d’établissement. Autrement dit, il y aurait
quelque leurre à espérer implanter une action efficace
contre un chef d’établissement ou même sans sa partici-
pation active. Il en va de même pour les enseignants et
les autres professionnels. 

Organiser le milieu scolaire

Les métaanalyses montrent l’importance du climat 
scolaire et de la gestion des équipes adultes tant pour les
programmes de prévention primaire que pour les 
programmes d’intervention secondaires ou tertiaires, 
visant à remédier à des problèmes de comportement 
particuliers. La recherche sur la prévention de la violence
et des comportements agressifs a, depuis longtemps,
admis l’importance de l’organisation du milieu de vie
lui-même qui peut à la fois générer une violence plus
grande ou, inversement, la réduire, ce qui constitue une
des grandes directions d’intervention, entre autres au Québec
(Lanaris, 2005). La construction du climat scolaire est en soi
une intervention proactive qui ne se contente pas de réagir
lorsqu’un incident se produit mais tente d’organiser l’éta-
blissement scolaire pour éviter ces incidents. L’intervention
proactive se base sur l’idée que l’encadrement éducatif
lui-même peut contribuer à créer un climat de groupe
évitant en partie les problèmes de comportement. Il y a
dans cette idée de « proactivité » au moins autant un état

d’esprit que des interventions construites. L’intervention
proactive est en soi une condition de la prévention primaire. 

Les actions de prévention primaire (appelée aussi globale
ou universelle) ont particulièrement été étudiées par Wilson
et Lipsey (2006) et par Gottfredson (2003) (voir aussi 
synthèse du Surgeon General, 2004). Les résultats de ces
études démontrent que ce qui est le plus efficace va 
toujours dans le même sens : interventions pour établir
des normes claires, lisibles et justes, augmentation des 
attitudes encourageantes, récompenses pour un renfor-
cement positif des comportements, gestion coopérative
en classe et hors de la classe, réorganisation des classes
dans le sens d’une plus grande flexibilité (pour éviter des
classes ghettos) et assouplissement de l’emploi du temps.
En fait, ces interventions larges visent à établir de nouvelles
routines de travail et à aider à la construction de l’effi-
cacité de l’établissement scolaire (planification, capacité
à soutenir des changements positifs). 

Une des plus solides métaanalyses réalisées sur la 
prévention de la violence (Gottfredson, 2003, à partir de
178 études empiriques) montre que parmi les différentes
interventions, celles qui sont centrées sur l’environne-
ment scolaire apparaissent plus efficaces. En outre, elle
montre que : « Les écoles dans lesquelles le corps ensei-
gnant et l’administration communiquent et travaillent
ensemble pour planifier le changement et résoudre les
problèmes possèdent un meilleur moral des enseignants
et pâtissent de moins de désordre. Ces écoles peuvent
sans doute absorber le changement. Les écoles dans 
lesquelles les étudiants perçoivent des règles claires, des
structures valorisantes et des sanctions sans ambiguïtés
souffrent également de moins de désordre. […] Les écoles
gouvernées par un système de valeurs partagées et 
d’attentes quant au comportement, dans lesquelles des
interactions sociales profondes s’établissent et dans 
lesquelles les élèves développent un fort sentiment d’ap-
partenance et ont l’impression que les adultes se soucient
d’eux, souffrent également de moins de désordre » 
(Gottfredson, loc.cit., p.71). 

Plus loin, il apparaît que tout programme de prévention
secondaire ou tertiaire n’est efficace que s’il est conduit
dans un milieu institutionnel où il n'y a pas d'abus de
pouvoir, de violence institutionnelle (Dionne, 1996).
Seule une communauté juste permet la réussite des 
interventions. Ceci implique la mise en place de règles
démocratiques. Il s’agit de créer une communauté parti-
cipative où chacun est créateur des règles de vie commune
et des mécanismes qui les font respecter. 
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Conclusion 

Avant même de réfléchir sur les programmes et actions
efficaces contre la violence à l’école, il convient donc
d’affirmer une certitude qui semble être une loi d’airain
tant elle est consensuelle dans la communauté des cher-
cheurs : au moins autant que le programme lui-même, les
conditions d’implantation de ce programme sont im-
portantes et ces conditions d’implantation dépendent
très fortement du « climat scolaire ».  Le développement
proactif d’une communauté scolaire juste est une néces-
sité pour l’action. La proactivité ici défendue vise à ren-
dre l’action possible par un changement du contexte
scolaire lui-même. Bien sûr, cela ne suffira pas et pour
certains types de violence ou pour certains jeunes, des
programmes spécifiques devront être mis en œuvre. Il
n’empêche, la première base de l’action efficace est d’aug-
menter l’identification collective dans les établissements
: celle des professionnels et celle des élèves (voir la grande
synthèse de Osborne, 2004).  L’identification positive à

l’école est prédictive de la réussite scolaire, à l’inverse la
désaffiliation est selon le mot de Jason W. Osborne « le
premier chemin vers la violence à l’école », très vite sui-
vie par une identification aux pairs déviants, eux-mêmes
en décrochage scolaire. 

Pour les professionnels le sentiment de faire partie
d’un groupe solidaire et d’être estimé par la hiérarchie lo-
cale est de grande importance. Dans l’enquête québécoise
de Jeffrey et Sun (2006), le simple fait de ne pouvoir par-
ler à des collègues des incidents survenus, par peur du ju-
gement d’autrui, est un prédicteur d’agressions plus
sérieuses. Ces résultats vont dans le même sens que ceux
d’une grande enquête menée en Belgique (Lecoq et coll.,
2003). L’affiliation au métier et à l’entreprise est admise
depuis longtemps comme facteur d’efficacité dans la lit-
térature sur la psychologie du travail. Il n’en va pas au-
trement pour les professionnels de l’école. Le professeur,
comme l’élève, a besoin d’une pédagogie de la réussite :
mais il a aussi besoin de lien, de confiance, d’amitié, de
ce que les anciens Grecs nommaient Philia. 

Eric DEBARBIEUX
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Violence à l’école et pauvreté : 
des liens d’évidences à repenser
Benjamin MOIGNARD 

La question du rôle joué par l’environnement immédiat
d’un établissement scolaire est traditionnellement mise
en avant dans l’analyse des phénomènes de violence
scolaire. La notion de « sanctuarisation » désigne le projet
de mettre les établissements « »à l’abri » de l’influence de
cet environnement (le quartier, les conditions de vie des
familles). Cet environnement est supposé nuisible
lorsqu’il appartient aux milieux les plus défavorisés,
économiquement et socialement. Cet article interroge ce
présupposé à partir d’une recherche comparative menée
avec la situation du Brésil.

School violence and poverty: evidence of links to think over

The question of the role of the school’s immediate environment is traditionally emphasised in the analysis of the
phenomena of school violence. The concept of ‘sanctuary’ refers to the project of ‘sheltering’ establishments
from the influence of this environment (the district, family living conditions). This environment is harmful when
it is part of the most economically and socially disadvantaged areas. This article examines this premise from 
comparative research on the situation in Brazil. 

Benjamin Moignard

Benjamin Moignard est Maitre de Conférences en sociologie à l’université Paris-Est-Créteil (UPEC). Il a mené 
plusieurs recherches ethnographiques en France et à l’étranger sur les désordres scolaires, en cherchant à saisir
les effets de contextes dans la construction de la violence à l’école.

© Tjui Tjioe - Fotolia.com
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a France a toujours entretenu avec son école publique
un lien passionnel qui surprend souvent dans d’autres
démocraties comparables. L’école est non seulement,
historiquement, un élément central de structuration de

la République comme régime politique de réfé-
rence (Chapoulie 2010), et elle est aujourd’hui 

encore perçue comme décisive pour faire vivre l’idéal
selon lequel chacun occupe une position sociale en lien
avec son mérite plutôt que son origine sociale. Le mythe
méritocratique d’une école égalitaire qui dépasse les 
clivages sociaux est encore profondément ancré dans
l’hexagone, même si sa réalité est très contestable. Les
jeunes et leurs familles investissent particulièrement
l’école pour occuper à terme des positions sociales favo-
rables, bien plus que ne le font leurs homologues d’autres
pays européens comparables (Van de Velde 2008). Même
les élèves le plus en difficultés ne remettent pas vraiment
en cause la légitimité sociale de l’école, mais ont plutôt
intégré l’idée que leurs difficultés étaient d’abord le 
résultat d’un manque de mobilisation de leur part (Millet
and Thin 2005).  

L’école française est donc perçue comme une institution
légitime, qui protège du monde et promeut un idéal
d’égalité rappelée au fronton de chacun de ses établisse-
ments. Mais pour promouvoir cet idéal, l’école française
se distingue de beaucoup d’autres par une forme de sanc-
tuarisation qui s’organise contre l’environnement extérieur.
Les maux dont souffre l’école, ses difficultés, apparaissent
dans le discours public comme le résultat d’une intrusion
de l’environnement dans son espace. Le problème ne peut
pas, ou pas vraiment au moins, venir interroger l’école
elle-même. La perception et le traitement de la violence à
l’école sont assez significatifs en la matière. 

L’idée de renforcer la « sanctuarisation de l’école » s’im-
pose ainsi comme une réponse logique et « de bon sens »
que l’on retrouve à chacun des nombreux plans de lutte
contre la violence mis en place par les gouvernements
successifs depuis le milieu des années 1990. Il s’agit alors de
renforcer la sécurité à l’école, en la protégeant des agressions
supposées de l’extérieur, en renforçant les moyens de 
surveillances dans et aux abords des établissements, en 
développant les ressources pénales susceptibles de qualifier
ces intrusions diverses. Bien sûr, ce ne sont pas là les seuls
éléments pris en compte. Mais ils sont systématiquement
mobilisés et valorisés. Dans la perception collective
comme dans les faits d’ailleurs, tous les établissements
ne sont pas violents de la même manière. Ce sont d’abord
ceux qui sont situés dans les zones les plus défavorisées
qui sont souvent confrontés aux problèmes les plus durs.
Un élément susceptible de renforcer une croyance largement
ancrée dans l’imaginaire collectif : les pauvres sont plus
violents que les autres. Et il faut donc protéger encore

plus les écoles populaires de leur environnement que les
autres. Pourtant, en nous appuyant sur le résultat de 
recherches comparatives internationales, il semble bien
que ces liens d’évidence entre violence et pauvreté doivent
être repensés. Nous présenterons donc dans cet article
quelques-uns des résultats d’une recherche comparative
entre la France et le Brésil qui interrogent singulièrement
le rapport entre milieu social et violence à l’école.  

Des établissements défavorisés
confrontés à plus de violence 

en France : et ailleurs ?  

Un certain nombre de travaux menés en France ou
dans d’autres pays européens ont clairement démontré
que la violence à l’école est liée à une sociologie de l’ex-
clusion sociale. En d’autres termes, le niveau de violence
mesuré est plus important dans les établissements situés
dans des zones dites « défavorisées » que dans les autres,
et l’amplitude des inégalités devant cette violence selon le
profil sociologique des établissements est particulièrement
forte en France, comparativement à d’autres pays d’Europe
ou d’autres régions du monde. Par ailleurs, les inégalités
devant la violence à l’école ont tendance à s’accentuer :
si le phénomène semble relativement stable depuis les
années 1990 au niveau national, la situation s’est dété-
riorée pour les établissements situés en ZEP ou classés
sensibles. Mais si la France est bien confrontée à un 
problème de violence qui touche certaines catégories
d’établissement plus que d’autres, il est trop simple de
lier cette situation au seul contexte socio-économique. Un
certain nombre de recherches comparatives internationales
mettent ainsi en perspective la difficulté française dans la
gestion du phénomène : dans des espaces beaucoup plus
défavorisés que les quartiers français les plus durs, la 
violence à l’école est très nettement inférieure (Blaya
2006 ; Moignard 2008). Ce n’est donc pas toujours du
côté du quartier et de ses difficultés qu’il faut se tourner
pour comprendre le phénomène, même si la lutte contre
la violence à l’école s’oriente systématiquement dans cette
direction. 

Si l’on prend le cas de la France, les enquêtes de victi-
mation 1, produites sous l’égide de l’observatoire européen
de la violence scolaire en 2003 dans le secondaire, montrent
clairement que si le niveau de la violence à l’école est 
relativement stable depuis 1993 sur l’ensemble du terri-
toire, les établissements classés en ZEP sont plus touchés
que les autres. Cette situation tend à s’accentuer avec les
années : les inégalités sociales face à la violence scolaire
se renforcent donc en France. On observe d’ailleurs, dans
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des proportions moindres cependant, la même tendance
dans de nombreux pays européens 2. Les recherches
anglo-saxonnes, dont beaucoup sont organisées sur la 
définition des facteurs de risques liés à la violence, pointent
elles aussi le milieu socio-économique des élèves comme
un élément déterminant du niveau de violences dans les
établissements scolaires. Ces résultats pourraient donc
conforter le discours d’un certain nombre d’acteurs scolaires
sur le risque d’une « contamination » de la violence 
supposée des quartiers dans l’école. Plusieurs recherches
accréditent d’ailleurs cette idée d’une violence intrusive,
alimentée par le quartier, liée à la double pression de la
démocratisation scolaire et de l’aggravation de la violence
dans l’environnement immédiat de l’école. La question
n’est alors plus scolaire, elle devient la résurgence d’une
problématique urbaine qui dépasse largement le cadre de
l’école. C’est ainsi l’expérience du quartier qui dévelop-
perait, en particulier chez les élèves issus des quartiers
populaires, des comportements antiscolaires, voire une
incapacité à se soumettre aux exigences scolaires, susceptibles
d’alimenter des comportements violents. L’opposition
entre les normes de la rue et celles de l’école deviendrait
trop forte pour qu’elles puissent cohabiter (Ballion, 2000 ;
Ozbolt et Peyrat, 2007). 

Mais ce type d’approche a, à notre sens, le défaut de
trop facilement amalgamer l’origine sociale des élèves et
une supposée inclination à la violence qui suffirait à 
expliquer les difficultés rencontrées dans certains éta-
blissements populaires. Il ne s’agit pas de minorer le
poids du quartier dans la structuration possible de la 
violence à l’école en milieu populaire, mais de chercher
à déconstruire une approche qui pose, en termes d’évi-
dence, des représentations et des réalités socialement
construites. Même si le combat contre l’amalgame violence-
pauvreté est devenu un lieu commun de la sociologie, il
semble pourtant nécessaire de poursuivre l’argumentaire.
Et la comparaison internationale sur l’objet violence à
l’école est particulièrement précieuse en ce sens. En effet,
si la violence à l’école en France, et plus largement en
Europe et en Amérique du Nord, semble bien être une
violence de l’exclusion sociale, les résultats d’enquêtes 
de victimation comparables dans des pays au niveau 
de développement économique moins avancé offrent 
de nouvelles perspectives d’analyse. Ces enquêtes par 

questionnaire ont révélé par exemple des niveaux de 
violence à l’école plus faibles au Brésil qu’en France, y
compris dans des quartiers soumis à un environnement
beaucoup plus dur. Si l’on compare par exemple les 
victimations déclarées entre les deux pays, les chiffres
sont clairs : si 24,6 % des élèves interrogés en France 
disent avoir subi des coups au collège et 75 % avoir été
insultés, les taux chutent respectivement à 4,8 % et 60 %
au Brésil ; les écoliers français sont 23 % à se dire victimes
du racisme dans l’établissement contre 9 % de Brésiliens,
et la présence d’extorsion est signalée par 37 % des élèves en
France contre 29 % au Brésil (Debarbieux, 2006b, p. 184).
On retrouve ces différences si l’on compare les relations
entre les élèves et les professeurs : près de 25 % des ado-
lescents français les jugent mauvaises ou pas très bonnes
contre seulement 11,5 % des jeunes brésiliens. Signalons
également que « la perception de la violence chez les élèves
brésiliens de 12 à 16 ans est nettement moins forte que
pour leurs homologues français. En effet 31,1 % des
élèves de l’échantillon français de référence contre 12,4 %
des élèves brésiliens estiment la violence très présente
dans leur établissement scolaire [modalités énormément
et beaucoup]. […] Ce sont en fait toutes les dimensions
du climat scolaire qui sont meilleures d’après les élèves
brésiliens » (Debarbieux, 2006a, p. 23). Cette situation n’est
d’ailleurs pas particulière au Brésil puisque Debarbieux
constate une tendance similaire dans des pays beaucoup
plus pauvres comme la République de Djibouti ou le
Burkina Faso par exemple, ce qui l’incite à parler d’un 
« paradoxe » de la violence à l’école, plus forte dans les
pays riches, et qui remet donc en cause les modèles par
facteurs de risques liés à la pauvreté et à l’exclusion sociale.
D’autres exemples pourraient encore être présentés qui
vont tous dans le même sens : le niveau socio-économique
ne suffit pas à expliquer la violence à l’école. 

Mais lorsque l’on a mesuré ces différences, encore faut-
il essayer de les comprendre. C’est le sens de l’enquête
ethnographique que nous avons menée en France et au
Brésil, entre 2002 et 2006 3. Menée en 2003 et 2005, 
l’enquête française a porté sur un quartier populaire de
la région parisienne particulièrement ségrégué. 35 entretiens
ont été menés avec des collégiens, 8 auprès de jeunes
adultes, et 15 avec des membres de l’équipe pédagogique
de l’établissement situé au cœur du quartier. Au Brésil,
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(1) Ces enquêtes visent à contourner le fameux problème du « chiffre noir » de la délinquance : comment mesurer quelque chose qui
est interdit ou répréhensible ? Si l’on ne considère que les chiffres des administrations chargées de prendre en charge le phénomène
(école, police, justice), alors c’est l’activité de ces services qui est mesurée plutôt que la réalité sociale du phénomène considéré.
Ces enquêtes de victimations visent à interroger des élèves, échantillonnés de façon à représenter la population d'un pays, d'une
région, d'une ville, sur leur perception de la violence et les actes dont ils ont pu être victimes à l’école. Il ne s’agit plus alors de 
s’intéresser seulement aux élèves qui commettent des violences ou aux faits que l’administration traite, mais bien de considérer
l’ensemble d’une population scolaire pour mesurer ce à quoi elle est confrontée. 

(2) Voir en particulier à ce sujet le numéro spécial de l’International Journal on Violence and Schools « Un état de la recherche euro-
péenne sur la violence à l’école », n°9, septembre 2009. 

(3) Recherche appuyée et financée par l’observatoire européen de la violence scolaire, l’université de Bordeaux II et l’Unesco Brésil. 
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l’enquête s’est organisée en 2004 à partir d’une période
d’observation directe de 8 mois menée dans un collège 
de la Rocinha, favela de Rio de Janeiro qui compte parmi
les plus grandes d’Amérique latine. Cette favela est his-
toriquement confrontée à d’importants problèmes de 
délinquance juvénile liée en particulier au narcotrafic qui
occupe une place centrale dans la vie de la communauté
locale. Une fois cette entrée dans le collège assurée, j’ai pu
tisser des relations étroites, par l’intermédiaire d’un 
informateur privilégié, avec un groupe d’adolescents 
impliqués dans le trafic de drogue local et qui restaient,
pour une majorité d’entre eux, scolarisés. Un journal de
bord a recensé les temps d’observation directe menée
dans le quartier et dans le collège de chacun des deux
terrains investis : 121 jours en France et 104 au Brésil. Les
résultats de cette recherche ont été publiés par ailleurs
(Moignard 2008). Sur la base des enquêtes quantitatives
produites par l’observatoire, nous avons cherché à saisir
à la fois la réalité sociale du quartier et la manière avec
laquelle le collège est confronté de l’intérieur à un certain
nombre de conduites déviantes et délinquantes qui se
manifestent en particulier autour de la violence à l’école.
Il s’agit donc d’interroger la façon dont l’école interagit
sur le plan de la construction des activités déviantes et 
délinquantes avec son environnement. La forte disparité
constatée entre les réalités sociales françaises et brésiliennes
va à l’encontre des idées reçues sur le lien entre un envi-
ronnement violent et une école sous tension, et révèle le
rôle central de l’école et de ses modalités d’organisation
dans la fabrication scolaire de la violence à l’école. 

Un collège qui protège : 
un exemple brésilien

Le Brésil est-il comparable à la France pour ce genre
d’enquête ? Ni plus, ni moins sans doute, que beaucoup
d’autres pays du monde. L’enjeu n’est pas tant justement
dans la proximité des systèmes éducatifs français et bré-
siliens, que dans la manière avec laquelle les différences
peuvent éclairer sous un jour nouveau les réalités sociales
de chacun des deux pays. Il faut noter par ailleurs que le
Brésil a largement rattrapé son retard en matière d’édu-
cation ces dix dernières années, en particulier vis-à-vis de
l’école primaire et du collège où le taux de scolarisation
atteint aujourd’hui celui des principaux pays développés,
et ce, même si de nombreux problèmes se posent encore
(Ireland et coll., 2007). 

Le collège Paolo Freire est situé dans la partie basse de
la favela qui le domine de toute part. Tous les élèves 
scolarisés vivent dans la favela de Rocinha alors que 
l’immense majorité des enseignants habite plutôt des 

immeubles récents situés dans des quartiers plus rési-
dentiels. Les élèves arborent, en guise d’uniforme, un 
tee-shirt à l’effigie du collège et de la municipalité qui le
finance. L’architecture de l’établissement est relativement
simple, l’ensemble formant un bloc composé de trois
étages. Le rez-de-chaussée abrite une cour d’une centaine
de mètres carrés et une cantine d’une capacité de deux
cents places dans laquelle mangent près de six cents élèves
chaque jour, répartis dans différents services. Les salles de
classe se distribuent le long d’un grand couloir au premier
et au deuxième étage alors qu’une pièce est réservée aux
professeurs et qu’un petit local sert de salle d’activités
aux deux animateurs embauchés à plein temps dans l’éta-
blissement. Les bureaux de l’administration et de la 
direction font face aux salles de classe, situées de l’autre
côté de la première moitié du couloir du premier étage.
Une salle équipée en informatique est également accessible
à certains horaires pour les élèves, le troisième étage abrite
un gymnase. L’établissement est ceint par des grillages qui
jouxtent un conduit par lequel sont évacués à l’air libre
une partie des eaux usées et des déchets de la favela. Les
élèves entrent et sortent à leur guise dans la cour alors
que l’accès au premier étage est régulé par un surveillant.
Dans l’ensemble, l’ambiance dans l’établissement est 
relativement sereine et les enseignants comme les élèves
y font état d’une violence très réduite. L’école semble
même considérée par de nombreux collégiens comme un
espace de protection face à la violence extérieure. Les
membres du trafico (impliqués dans le trafic de drogue)
qui sont scolarisés vont d’ailleurs dans le même sens :
l’un d’entre eux nous dit par exemple que le collège lui
« permet de souffler », un autre adolescent présente l’éta-
blissement comme un « espace de paix ». L’école et les
professeurs sont donc largement appréciés et la possibilité
« d’accéder aux savoirs » est toujours considérée comme
une « chance ». Nous n’avons pas constaté en effet de 
ressentiment particulier à l’égard du monde scolaire en
général et des enseignants en particulier. L’observation
de l’établissement pendant plusieurs mois confirme par
ailleurs le discours des élèves : pendant toute la durée de
notre séjour nous n’avons comptabilisé qu’une seule
bagarre, l’ambiance générale est résolument bonne, et
l’agressivité entre les élèves ou entre les élèves et les 
professeurs est considérablement plus réduite que ce 
que nous avons pu observer en France. 

Nous avons également eu l’occasion d’effectuer de
nombreuses visites dans des établissements scolaires de la
municipalité de Rio de Janeiro dans le cadre de notre
travail à l’UNESCO, visites ponctuelles ou plus régulières,
et nous avons toujours été frappés de la même manière
par l’ambiance sereine qui se dégage de ces collèges et
qui transparaît clairement dans le discours du personnel
et des élèves. Seul un établissement dénotait par rapport
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aux autres, alors qu’il nous a par la suite été confirmé
qu’il rencontrait d’importants problèmes de violence du
fait de conflits entre gangs rivaux en particulier. Mais
cette situation semble relativement exceptionnelle alors
que ces observations confirment le résultat des enquêtes
de victimations menées par Debarbieux et l’Unesco Brésil,
que nous évoquions. 

On pourrait cependant considérer que le seuil de 
tolérance des adolescents brésiliens à la violence est très
différent de celui des élèves français, du fait par exemple
qu’ils sont confrontés à un niveau de violence quoti-
dienne dans leur quartier qui est sans commune mesure
avec celle des quartiers populaires français. Ce type de
remarque mérite d’être considérée mais il semble pourtant,
d’après nos observations et notre confrontation au terrain,
qu’elles ne sont pas valables ici. Si l’on prend l’exemple
du climat scolaire et de la manière avec laquelle les 
intercours ou la récréation, en particulier, se déroulent,
les différences entre les situations françaises et brésiliennes
sont flagrantes. Si au Brésil les classes comme les couloirs
et la cour de récréation sont largement investis par les
élèves pendant les temps de pause, on ne retrouve absolu-
ment pas l’état d’excitation et d’agitation qui caractérise les
sorties de la classe dans un grand nombre d’établisse-
ments français. Pas de bataille de cahiers de texte ici, de
cris pour ponctuer les courses poursuites à travers les
couloirs et les files d’élèves qui s’invectivent en attendant
l’arrivée du professeur. Image rapide et peut-être un peu
caricaturale du quotidien de la pause au collège, dont on
retrouve ailleurs des descriptions plus fines qui rappellent
que non seulement la situation ne date pas d’hier, mais
qu’elle n’est pas non plus exclusivement française (Payet
1995). Si les élèves brésiliens peuvent percevoir diffé-
remment la violence que leurs homologues français, c’est
dans le sens inverse de ce que l’on pourrait supposer de
prime abord : la forte intensité de la violence dans la 
favela carioca n’accroît pas le seuil de tolérance des 
adolescents à son égard, elle développe au contraire leur
sensibilité sur la question. Le thème de la violence en 
général est incontournable au Brésil alors que la « culture
de la paix » est constamment prônée et que la tendance
serait plutôt à une tolérance réduite à l’égard des actes
violents, quels qu’ils soient (Pinheiro and De Almeida
2003). L’idée selon laquelle les résultats de la comparaison
des enquêtes de victimation seraient invalidés par une
différence de perception entre les adolescents français et
brésiliens nous semble donc erronée. Il nous semble
même que le taux de violence annoncé pour le Brésil 
devrait être plutôt minoré, dans la mesure où le seuil de

tolérance des adolescents français à l’égard d’un certain
nombre des manifestations de la violence à l’école nous
apparaît nettement plus élevé que celui de leurs homo-
logues brésiliens

Le poids de la communauté
dans la prévention 

de la violence

De nombreuses recherches ont bien montré que le 
climat scolaire est un des éléments décisifs de la dimi-
nution ou au contraire de l’augmentation de la violence
à l’école, et il semble que l’ouverture de l’établissement à
son environnement, l’implication des enseignants comme
la participation des élèves à des projets menés au sein de
l’établissement favorisent nettement son amélioration
(Benbenisthy et Astor, 2005 ; Blaya, 2006 ; Gottfredson,
2001). Le Brésil est un bon exemple de cette conception
d’une école ouverte, tournée vers la communauté qui 
entoure l’école, très éloignée du modèle républicain d’une
école sanctuarisée que nous connaissons en France 
(Ireland et coll., 2007). Dans le collège Paolo Freire de la
Rocinha, des organisations internationales et des associa-
tions locales proposent tout au long de l’année aux élèves
et aux familles des espaces ressources ou des activités dont
un grand nombre sont conduites au sein même du collège.
Elles sont organisées pendant la journée, mais aussi le
soir et le week-end puisque l’établissement reste souvent
ouvert 4. Nous avons répertorié, sans viser l’exhaustivité,
pas moins de dix-sept projets différents conduits par des
ONG locales ou internationales dans l’enceinte de l’éta-
blissement. Les enseignants et la direction du collège sont
impliqués directement dans la gestion de plus de la moitié
d’entre eux, trouvant là l’occasion d’arrondir des fins de
mois difficiles et signifiant aussi une forme d’engagement
important auprès des élèves. 

Il apparaît par ailleurs que les activités délinquantes et
déviantes conduites dans l’enceinte de l’établissement
sont particulièrement réduites – celles qui ont cours dans
la rue n’ayant que peu de prise sur celui-ci. Si un certain
nombre d’élèves scolarisés au collège sont membres de
gangs liés au trafic, il semble qu’ils adaptent leur
conduite à l’école. Le collège est en fait assimilé à un 
espace protecteur et à protéger, il constitue clairement un
point central de la vie de la communidade 5, une référence
partagée par les élèves, leurs parents et leurs voisins. Joca,
chef d’un de ces groupes avec qui nous nous sommes 
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(4) Les élèves ont cours soit le matin, soit l’après-midi. Les activités socioculturelles proposées et auxquelles les élèves participent en
très grand nombre contribuent cependant à prolonger de manière importante le temps de présence dans l’établissement. 

(5) Entendue au sens d’une communauté de vie inscrite dans l’espace local de la favela. 
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entretenus pendant près d’une année, nous dira ainsi que
le collège est « intouchable » tandis que d’autres adolescents
évoqueront l’établissement comme un « espace à part », un
« lieu de vie qui appartient à tous » ou « l’un des meilleurs
endroits de la favela » (Moignard, 2008). En d’autres
termes, la politique de l’établissement comme les pratiques
sociales dans la favela sont clairement orientées vers une
démarche communautaire – non pas entendue au sens
de « communautariste » comme on a trop souvent ten-
dance à le réduire en France, mais plutôt comme d’une
« communauté de vie » – qui vise à associer les familles,
les élèves, les enseignants et les travailleurs sociaux dans
un projet d’éducation et de socialisation globale dont il
est le principal terrain à défaut d’être le seul instigateur.
Le collège est au centre des actions de socialisation et
d’éducation des élèves mais aussi de leur famille, tout à
la fois relais, médiateur, éducateur, animateur, professeur,
les enseignants combinant une pluralité de rôles et de
fonctions qui ne garantissent pas toujours l’efficacité de
l’action. Reste que si la question de la violence à l’école
semble avoir été plutôt bien résolue, celle de la qualité des
apprentissages se pose, comme nous le verrons. 

Attention cependant : ce climat scolaire positif ne peut
pas être seulement attribué à l’ouverture de l’établisse-
ment sur la communauté ou à la seule implication des
enseignants. La recherche internationale sur la question
a largement pointé la pluralité d’éléments à prendre en
compte pour comprendre la construction de la violence
à l’école et du climat scolaire. L’ouverture communau-
taire serait-elle l’assurance d’une tranquillité scolaire à la-
quelle il serait légitime d’aspirer dans nos sociétés
démocratiques ? S’agit-il là d’un élément décisif du maintien
de la paix scolaire ? Pas si simple. Car, s’il ne faut pas
douter que le dynamisme et les pratiques locales favorisent
la construction d’un climat serein et la diminution des
conduites délinquantes dans le collège, il faut bien com-
prendre que cette tranquillité est aussi possible parce
qu’elle est, selon des modalités particulières, acceptée par
les tenants de l’ordre social dans la favela : les trafiquants.
En d’autres termes, le collège, qui constitue un élément
central de la vie de la communidade, peut aussi devenir un
outil particulièrement efficace d’oppression paternaliste.

Paix sociale et éducation : 
le risque de l’oppression 

paternaliste 

Difficile effectivement de comprendre comment les
chefs du trafic qui exercent sur la communauté une pression
quotidienne tolèrent la mise en place d’un collège qui

occupe une place centrale dans la vie de la communauté
(Misse, 2008). L’histoire brésilienne et la longue dictature
militaire qu’a traversées le pays ont été propices au déve-
loppement d’une forme de paternalisme que l’on retrouve
à tous les niveaux de la société. Christian Geffray rappelle
ainsi que le « maître » a toujours les deux mains occupées :
l’une sur le cœur pour s’assurer de « l’amour du dominé »,
l’autre sur le fusil pour faire parler la poudre si la loi de
l’oppresseur n’est pas respectée (Geffray, 1995). Dans les
favelas où le trafic de cocaïne occupe une place centrale
dans l’activité locale, le dono (nom qui désigne le chef
local des trafiquants) impose ses règles et devient le garant
de l’ordre social d’une communidade abandonnée par un
État qui la délaisse quand il ne la pourchasse pas (Rio
Caldeira, 2002). Mais il ne suffit pas de porter des coups
ou d’assurer la tranquillité relative des habitants pour
s’imposer, il faut aussi s’en faire aimer pour qu’ils 
acceptent leur domination. Les habits du sauveur sont
un costume impeccable en la matière. Les mises en scène
comme les occasions d’intervenir sont nombreuses : on
se souvient, à la Rocinha, de la construction d’une salle
de concert tout équipée financée par Lulu, jeune dono

mort depuis ; on évoque l’aide financière apportée aux
familles les plus pauvres, le paiement du médecin et des
médicaments quand l’argent vient à manquer, la télévision
volée et rapportée, l’organisation de fêtes et de concerts
mémorables… et puis le collège. Ce collège qui occupe
une place centrale dans la vie de nombreux habitants de
la communidade et qui doit surtout offrir des perspectives
d’avenir meilleur aux adolescents qui y sont scolarisés. Le
dono et ses lieutenants se font fort alors de prendre le
parti de la protection de cet espace particulier dans lequel
ils ne pénètrent pas, mais dont ils se font les défenseurs.
La séquestration du patron d’une société de minibus a
marqué les esprits : il a été libéré à la condition d’assurer
gratuitement le transport de tous les élèves de la favela
jusqu’à leurs écoles. Certains élèves expliquent qu’une
partie des équipements de foot de l’établissement ont été
payés par le dono, d’autres assurent que les cahiers et les
livres viennent des mêmes fonds. Autant d’informations
que la direction du collège a formellement démenties,
même s’il semble, d’après certains enseignants, que 
l’association des habitants, vitrine légale des trafiquants,
a bien pu participer occasionnellement au financement
de quelques actions. Mais les formes de pression sur
l’école sont souvent plus subtiles. Les enseignants et la 
direction se défendent d’ailleurs d’avoir quoi que ce soit
à voir avec les bandidos do trafico. Nos questions pour 
essayer de comprendre cette tolérance des trafiquants
pour une structure qui leur échappe nous a valu des 
réponses évasives et parfois gênées. Entendons-nous bien :
il ne s’agit pas de dire que les membres de la communauté
éducative ont négocié avec les trafiquants un pacte de non-
agression ou leur tranquillité. Il ne semble pas y avoir de
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contacts directs entre les trafiquants et les enseignants,
mais ces derniers ne sont pas dupes des bénéfices de cette
neutralité bienveillante.

La protection de l’école est donc une habitude que les
élèves pour leur part connaissent parfaitement. Joca nous
explique un jour, à propos d’un véhicule de police
constamment stationné à proximité de l’entrée de l’éta-
blissement, que « ça ne sert à rien ! Le patrão protège le
collège, personne ne peut rien y faire ! Si quelqu’un rentre
pour faire le bazar, ça peut aller très très mal pour lui. Il
est sûr qu’il sera sévèrement frappé, peut-être même tué.
Le collège, c’est trop important pour la communidade. Le
premier qui y touche, il est foutu, c’est sûr. Même si t’es
élève et qu’il apprend que tu perturbes la classe ou les ac-
tivités, tu peux passer un mauvais quart d’heure. Moi il
m’est arrivé d’aller taper d’autres élèves parce qu’ils faisaient
n’importe quoi. Ça ne se fait pas. Dehors oui, mais pas
ici » (Extrait du journal de bord). Le collège apparaît
donc clairement comme un espace protégé par le dono et
par ailleurs très apprécié de la communidade. 

Il ne faut donc pas céder à une vision romantique
selon laquelle l’ouverture du collège, la mise en partena-
riat ou la diversification des actions qui y sont menées
constitueraient la clé de tous les maux liés à la violence
à l’école, ou plus généralement une potion magique pour
assurer la construction d’un rapport au savoir et à l’école
moins conflictuel dans les quartiers populaires. Sans
doute l’adhésion de la population et de nombreux élèves
à l’exercice scolaire comme aux activités plus larges qui
y sont proposées est-elle sincère et représente en soi un 
intérêt particulier. En ce sens, si le dono maintient sur les
élèves une certaine pression, les propos de ces derniers
comme ceux de leurs enseignants témoignent d’un atta-
chement à l’école qui la dépasse largement. Elle révèle
déjà la pertinence d’une ouverture du monde scolaire
pour construire un lien social qui ne se situe pas toujours
sur le registre de la domination et qui permet aussi de
donner, peut-être, un sens plus large et salutaire à la 
mission de l’école. Mais elle n’est pas ici la seule raison
du calme et de la sérénité de cet établissement. Le collège
est aussi un instrument de pouvoir à la Rocinha, sa tran-
quillité participe indirectement à la construction de 
l’oppression paternaliste et nécessite donc d’être protégée.
Il s’agit donc d’un calme relatif, acquis au prix d’une
connivence avec le monde de la rue qui, si elle n’est pas
vraiment assumée, existe incontestablement. 

Éduquer plutôt qu’apprendre : 
le choix brésilien

Les modes de gestion de la confrontation entre les
normes scolaires et les normes juvéniles sont au cœur
des préoccupations des enseignants brésiliens. Mais ils
appellent à des stratégies d’évitement plus qu’à une
confrontation directe avec les élèves, révélant des différences
fondamentales dans la conception même de l’école entre
le Brésil et la France par exemple.

L’immense majorité des enseignants que nous avons
côtoyés revendique une mission qui est d’abord celle
d’éduquer les adolescents. C’est là une approche très 
différente du modèle républicain français, particulièrement
attaché à une forme scolaire dans laquelle les adolescents
sont d’abord des élèves, censés être égaux devant les 
apprentissages et les possibilités de réussite. Pour les 
enseignants brésiliens, les élèves sont d’abord des enfants
pauvres qui souffrent d’un manque d’éducation qu’il faut
compenser. 

Ainsi les formes scolaires organisées exclusivement au-
tour des apprentissages semblent peu pertinentes
puisqu’elles font courir le risque, d’après les professeurs,
d’un absentéisme qu’ils redoutent par-dessus tout. C’est
ainsi que des « aménagements » sont proposés pour cer-
tains élèves faisant l’objet d’attentions particulières qui vi-
sent à ne pas prononcer leur rupture avec le collège. Joca,
dont nous avons parlé, chef de l’un des gangs liés au tra-
fic, était ainsi absent à toutes les évaluations comme à
certains cours, sans que ça ne lui soit jamais reproché. Il
a même continué d’être admis dans les niveaux supé-
rieurs au fur et à mesure de sa scolarité secondaire. Le
collège est donc envisagé comme un espace qui est
d’abord un lieu d’épanouissement pour les adolescents,
une sorte de refuge offrant un peu de sérénité dans un
environnement perçu comme dangereux. Cette situation
explique sans doute en partie le mauvais classement du
Brésil dans les enquêtes internationales sur la qualité des
apprentissages. Même si ces classements sont sujets à 
discussion 6, il est intéressant de noter que le Brésil est
classé 57e sur les compétences en mathématiques et 53e

en lecture 7. 
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(6) Voir à ce sujet le numéro de La revue française de pédagogie, « PISA : analyses secondaires, questions et débats théoriques et
méthodologiques », 2007, 157.

(7) Enquête PISA 2009 portant sur 65 pays de l’OCDE et des pays partenaires dont le Brésil : http://www.oecd.org.
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Conclusion 

L’école brésilienne, si elle réussit donc à limiter consi-
dérablement la violence à l’école y compris dans des 
environnements particulièrement criminogènes, affiche
des ambitions académiques très faibles au regard de sa
puissance et de ses aspirations économiques. L’exigence
scolaire dans les écoles publiques, en termes d’apprentis-
sages, est ainsi souvent dépassée par un impératif de 
protection et de socialisation que les enseignants jugent
prioritaire. Les apprentissages ne sont pas pensés comme
un moyen d’atteindre un tel but (Rochex, 1998), mais
comme une source de violence symbolique qu’il est 
préférable d’éviter. Bien sûr, le manque d’exigence 
scolaire ne suffit pas à expliquer les faibles niveaux de
violence à l’école du Brésil. À l’inverse, il serait abusif de
conclure que les difficultés que rencontrent la France et
d’autres pays européens en la matière sont du seul fait
d’une doxa scolaire plus contraignante. Mais la nature
comme la forme de l’enseignement proposé contribuent
à développer une forme de tension qui est, de toute 
manière, constitutive de l’acte pédagogique (Charlot,
1997). La question est donc de savoir dans quelle mesure
et selon quelles modalités il est possible de composer avec

cette tension, de la contenir, pour que l’acte pédagogique
conserve sa dimension symbolique. L’école brésilienne
publique fait aujourd’hui le choix de l’esquive, mais perd
ainsi tout crédit dans sa volonté de devenir un moyen de
mobilité sociale. L’école française, plus que d’autres 
systèmes européens comparables, fait celui d’une forme
de sanctuarisation de l’espace scolaire, qui alimente les 
attitudes d’opposition en oubliant que l’environnement
immédiat de l’école peut aussi être une ressource. Il est

donc nécessaire de trouver un équilibre entre ouverture
sociale et exigence académique, conditions nécessaires de
l’avènement d’une école qui, si elle peut protéger, doit
aussi répondre à l’impératif démocratique que suppose
une école émancipatrice. Reste que le lien d’évidence
entre pauvreté et violence doit être absolument dépassé.
Les établissements français, et en particulier ceux qui sco-
larisent des élèves issus de quartiers populaires, n’ont pas
plus de raisons objectives que leurs homologues européens
ou brésiliens d’être confrontés à la violence. Pourtant, la
situation est plus détériorée en France qu’ailleurs. 

L’immense poids qu’est censée porter l’école dans les
trajectoires personnelles alimente à n’en pas douter des
déceptions cuisantes lorsque l’échec supplante la réussite.
Dans ce contexte, les difficultés de l’école française à faire
réussir les élèves dont les univers normatifs ne sont pas
toujours en lien avec ceux de l’école du fait de leur 
origine sociale, sont plus problématiques qu’ailleurs.
Même si l’environnement social et familial des élèves
peut être pris en compte pour comprendre les inégalités
devant la violence à l’école, il ne peut pas suffire à les
consacrer. C’est bien alors la capacité de l’école à faire
sens, à faire lien, en particulier dans certains milieux, qui
doit être interrogée. Car rappelons-le : la démocratisation
scolaire ne permet plus un même rapport à l’école de
tous les élèves, et l’école doit donc être en capacité de
s’adapter et de se transformer pour faire sens. Non pas en
abandonnant une exigence académique indispensable.
Mais en interrogeant les rapports et les socialisations
qu’elle développe et ses incidences en termes de climat
scolaire. Un enjeu de taille pour faire vivre une école
pour tous, au-delà des maux. 
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Tolérance zéro : efficacité et équité
Russell J. SKIBA

Les politiques dites de « tolérance zéro » impulsées aux
Etats-Unis ont été étendues au domaine de la sécurité des
établissements scolaires. Une évaluation des méthodes
appliquées sur la base de cette doctrine montre une
efficacité limitée, voire contre-productive, lorsqu’elles se
résument à des mesures purement répressives ou
synonymes d’exclusion des élèves de leur établissement.
De fait, les résultats les plus intéressants sont obtenus
lorsque les responsables des établissements combinent
un ensemble de mesures qui articulent la prévention, la
sanction proprement dite et la réinsertion.

Zero tolerance: efficiency and equity 

So-called “zero tolerance” policies encouraged in the United States were extended to the security of education
establishments.  Evaluation methods applied on the basis of this doctrine showed limited, even counter-
productive effectiveness when they rely on purely repressive measures or different forms of excluding students
from their schools.  In fact, the most interesting results are obtained when the heads of institutions combine a
set of measures that articulate the prevention, proper punishment and reintegration of a student. 

Russell J. Skiba

Professeur au Département de Conseil et de Psychologie éducationnelle à l’Université d’Indiana.
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e fait que nos écoles doivent pouvoir mettre en œuvre
des méthodes disciplinaires saines et de nature à 
garantir un climat sûr, propice à l’apprentissage, ne
souffre aucune controverse. Les cas de violence en 

milieu scolaire, aux États-Unis comme en France,
ont incité les chercheurs et les acteurs du système

éducatif à concevoir et à utiliser des méthodes plus effi-
caces de promotion de la sécurité dans les classes et dans
les établissements scolaires. Les questions de comportements
perturbateurs demeurent une des principales préoccupations
en matière d’éducation pour les enseignants et les parents.

La question soulevée par la promotion de la sécurité et
de la discipline dans nos établissements scolaires ne réside
pas tant dans sa pertinence que dans les méthodes qu’elle
requiert. Dans le contexte de profonde inquiétude suscitée
par les thématiques de la discipline et de la sécurité depuis
quelques années, les politiques de discipline scolaire
punitives et prônant l’exclusion, adoptées au nom de la
tolérance zéro, recueillent un soutien de plus en plus 
important. Dans un tel climat, les chefs d’établissements
semblent être confrontés à un choix difficile entre, d’une
part assurer la sécurité de leur établissement scolaire et,
d’autre part, tout mettre en œuvre pour qu’aucun élève ne
soit exclu du système d’apprentissage que constitue l’école.

Mais ces deux objectifs sont-ils exclusifs l’un de l’autre ?
Il ressort de cet article, dans lequel la littérature disponible
est examinée, que les méthodes disciplinaires basées sur
l’exclusion des élèves de leur établissement scolaire ainsi
que la politique de la tolérance zéro ne sont pas les mieux
à même de créer un climat sûr d’apprentissage. De plus
en plus d’alternatives de promotion d’un climat scolaire
sûr, propice à l’apprentissage et dont la conséquence ne
soit pas la privation pour certains élèves de toute 
opportunité d’apprentissage ou, même, l’aggravation du
climat scolaire du fait de l’accumulation de sanctions
toujours plus sévères.

L’essor de la tolérance zéro

Dans les années 1990, aux États-Unis, la peur de la 
violence dans les établissements scolaires et dans les salles
de classe a provoqué un essor de la tolérance zéro dans
le cadre des politiques disciplinaires des établissements
scolaires. La politique de tolérance zéro, axée essentiellement
sur l’exclusion des élèves posant problème de leur éta-
blissement scolaire et sur la mise en œuvre de mesures 
sécuritaires dans les écoles (installation de détecteurs de
métaux, surveillance accrue, utilisation de consignes,
fouilles au corps, etc.), se traduit essentiellement par des
sanctions pour tous les incidents, majeurs comme mineurs.
Le but est de signifier que certains comportements ne

peuvent être tolérés (Skiba et Rausch, 2006). Ainsi, depuis
la promulgation du Gun Free Schools Act (1994), une
politique de tolérance zéro des armes à feu qui prévoit
une sanction d’expulsion d’un an en cas de port d’arme
à feu dans l’enceinte d’un établissement scolaire a été
adoptée au niveau fédéral. Certaines circonscriptions 
scolaires ont alors poussé cette politique de tolérance zéro

encore plus loin en sévissant contre le fait, pour des
élèves, de porter une casquette à l’école ou de ne pas 
effectuer leurs devoirs à la maison.  

Il n’est pas surprenant, la philosophie de tolérance zéro
consistant à traiter l’ensemble des incidents en tant que
fautes graves, que des sanctions apparaissant comme 
disproportionnées par rapport aux fautes commises aient
été prises lors de milliers d’incidents survenus aux États-
Unis. Les médias ont fait état de cas d’exclusion provisoire
ou définitive d’élèves américains qui avaient apporté un
couteau avec leur déjeuner, qui avaient dessiné des armes
à feu, qui s’étaient présentés dans leur établissement 
scolaire munis d’une hache en plastique alors que celle-ci
n’était qu’un élément de leur déguisement pour Halloween
ou dans les affaires desquels des médicaments contre le
mal de tête avaient été trouvés. Ces affaires ont provoqué
un tollé dans l’entourage de certains des élèves concernés,
donnant parfois lieu à des actions en justice. Un établis-
sement scolaire de la banlieue de Washington a récemment
fait l’objet d’une vive polémique lorsqu’un élève aux très
bons résultats scolaires, notamment sportifs, s’est suicidé
après avoir été expulsé à cause de médicaments trouvés
sur lui.

Pour tragiques que de tels faits divers puissent être, on
peut sans aucun doute faire valoir que les acteurs du 
système éducatif sont responsables de la sécurité des
élèves et que les menaces tout à fait réelles qui pèsent sur
la sécurité en milieu scolaire suffiraient à justifier, sur le
long terme, ce qui semble s’apparenter à des méthodes 
extrêmes de discipline scolaire. Globalement, l’efficacité
apparaît comme l’aspect le plus important de l’examen
de la politique et des pratiques de tolérance zéro. Pour 
autant, les données montrent-elles que la tolérance zéro
a permis d’améliorer le comportement des élèves ou la 
sécurité en milieu scolaire, et ce de manière équitable
pour l’ensemble des élèves ?

Mesures de sécurité 
et personnels scolaires

Face à la perception d’une menace de plus en plus forte,
certains établissements scolaires américains ont répondu,
par un recours accru à des mesures de renforcement de

L
Skiba:Mise en page 1  12/07/11  9:10  Page 145

© Cahiers de la sécurité - INHESJ



leur sécurité, telles que l’installation de caméras vidéo et
de détecteurs de métaux et le recrutement de personnel
pour les gérer. Or très peu d’évaluations empiriques de
l’efficacité de ces méthodes ont été conduites au cours
des vingt ans durant lesquels leur utilisation s’est géné-
ralisée. Les données disponibles en matière de sécurité
en milieu scolaire ne démontrent pas véritablement leur
caractère dissuasif. Il ressort des enquêtes et des recherches
multidisciplinaires qui ont été menées aux États-Unis
(Heaviside, Rowand, Williams et Farris, 1998 ; Mayer et
Leone, 1998) que les établissements dans lesquels une
place importante est accordée aux politiques de sécurité
en milieu scolaire demeurent moins sûrs que ceux dont
le recours à cette politique est moins systématique. Des
recherches qualitatives ont prouvé que la mise en œuvre
inconsidérée de mesures de sécurité, telles que l’installation
de cadenas ou l’organisation de fouilles au corps, pouvait
provoquer des réactions émotionnelles contre-productives
chez les élèves (Hyman et Perone, 1998).

Doit-on en conclure pour autant que les mesures de 
sécurité dans les établissements scolaires doivent être 
exclues des politiques de lutte contre la violence en 
milieu scolaire et les perturbations scolaires ? Pas néces-
sairement, mais il s’agit, en revanche, de mettre en œuvre,
parallèlement à ces mesures, des méthodes davantage
axées sur la prévention et dont la contribution à ces 
politiques a été démontrée de manière empirique (voir
plus loin). Certains travaux font apparaître, en effet, l’im-
portance de l’évaluation des mesures de sécurité prises
par les établissements scolaires pour en vue d’obtenir les
résultats les plus efficaces.

L’expulsion temporaire ou définitive d’élèves pertur-
bateurs de leur établissement scolaire contribue-t-elle à en
améliorer la sécurité ? Aux États-Unis, ce type d’expulsion
constitue la forme la plus fréquente des sanctions prises
par les établissements dans le cadre de leurs politiques
de tolérance zéro. La mise en œuvre des dites politiques
s’est traduite en effet par une augmentation importante
du nombre d’expulsions temporaires ou définitives
d’élèves (Wald et Losen, 2003). Les établissements sco-
laires sont incontestablement fondés à employer l’ensemble
des moyens susceptibles de créer les meilleures conditions
d’apprentissage et d’enseignement possibles. Or, la 
recherche ayant démontré que le temps passé par les
élèves à apprendre au sein de leur établissement scolaire
constituait le meilleur facteur de réussite scolaire, leur
exclusion de leur établissement scolaire en tant que mesure
disciplinaire doit être considérée comme une mesure à
risque.

Il peut par conséquent être question d’envisager cette
politique en termes de rapport bénéfices-risques. Le fait

d’interdire les élèves d’accéder à leur établissement scolaire
est-il de nature à contribuer à prévenir les perturbations
du climat scolaire et à améliorer ce climat au point de
compenser les risques inhérents à la privation des élèves
d’opportunités d’apprentissage ? Les travaux de recherche
conduits autour de l’efficacité des mesures d’expulsion
temporaire ou définitive d’élèves sont présentés de manière
succincte dans les chapitres qui suivent et, cela, sous trois
angles particuliers : la cohérence de leur mise en œuvre,
les résultats obtenus et leur application équitable aux 
différentes catégories d’élèves.

Cohérence de la mise en œuvre. Une mesure ou une action,
pour être efficace, doit être mise en œuvre de manière
standard : faute d’une certaine cohérence, il est en effet
impossible, selon ce critère (auquel il est souvent fait 
référence en tant que fidélité du traitement ou intégrité
du traitement) d’en établir la pertinence.

La recherche a montré le haut degré d’incohérence de
l’application des mesures d’expulsion temporaire ou 
définitive entre les différents établissements scolaires et
les différentes circonscriptions. On pourrait croire que ce
type de mesure, en tant que sanction sévère, est habi-
tuellement réservé aux fautes les plus graves. Or, selon
les données disponibles, les établissements scolaires y ont
recours en réponse à tout un éventail de comportements,
des bagarres jusqu’à des cas d’insubordination, et seul un
faible pourcentage d’expulsions sont décidées en guise
de sanction face à des comportements représentant 
une menace pour la sécurité des établissements scolaires
(Heaviside et coll., 1998). 

De plus, bien que les mesures d’expulsion temporaire
ou définitive d’élèves de leur établissement scolaire soient
souvent réputées constituer une réponse directe à des actes
de perturbation scolaire des élèves, les caractéristiques
propres à l’établissement scolaire lui-même peuvent s’avérer
déterminantes pour ce qui concerne certaines catégories
d’élèves envers lesquels des mesures d’expulsion sont
prises. La qualité de la gestion et les données démogra-
phiques des établissements scolaires ainsi que l’attitude
des chefs d’établissement et des enseignants sont autant
de facteurs déterminants pour ce qui est de la fréquence
de l’adoption de mesures de discipline scolaire. Il n’est
pas surprenant, par exemple, qu’il ait été établi que les
chefs d’établissements adeptes de la tolérance zéro recourent
plus souvent à ce type de mesures (Advancement Project/
Civil Rights Project, 2000 ; Skiba et Rausch, 2006). Ces
études font donc globalement apparaître un haut degré
d’incohérence dans l’application des mesures d’expulsion
temporaire ou définitive par les établissements scolaires,
le risque étant bien évidemment que leur efficacité s’en
trouve limitée.
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Résultats obtenus. Il n’a à ce jour jamais été démontré
que les expulsions temporaires ou définitives d’élèves
contribuaient à prévenir les perturbations et à améliorer
le climat scolaire. L’effet des mesures d’expulsion sur la
performance scolaire et sur le climat d’apprentissage, si
tant est qu’elles en aient un, s’est avéré négatif. Les
chances des élèves de sixième ayant fait l’objet d’une 
mesure d’expulsion et de l’émission d’un rapport à la 
direction, d’être expulsés en quatrième sont plus élevées
que celles des élèves à l’encontre desquels aucune mesure
de ce type n’a été prise auparavant. C’est ce qui a conduit
certains chercheurs à conclure que les mesures d’expulsion
temporaire ou définitive pouvaient être davantage perçues
comme une récompense que comme une sanction par
certains élèves (Tobin, Sugai et Colvin, 1996). 

Des études ont également conclu à un rapport de cause
à effet modéré entre les mesures d’expulsion et l’aug-
mentation des taux d’abandon (Ekstrom, Gœrtz, Pollack
et Rock, 1986). Dans certains cas, l’expulsion peut
constituer un moyen, pour les établissements scolaires,
de se débarrasser d’élèves perçus comme perturbateurs.
Leur mise à l’écart ne semble pourtant pas contribuer à
améliorer le climat scolaire. Les établissements scolaires
qui recourent le plus souvent à cette mesure tendent à 
afficher de moins bons résultats scolaires, à accorder une
moins grande importance à l’amélioration du climat 
scolaire et la qualité de leur gestion est globalement jugée
inférieure (American Psychological Association, 2008).
De manière plus probante encore, des résultats inférieurs
ont été obtenus aux tests de performance scolaire standards
conduits dans les établissements où les taux d’expulsion
sont les plus élevés, quelles que soient la catégorie socio-
économique ou les données démographiques des élèves
concernés (Davis et Jordan, 1994 ; Skiba et Rausch, 2006). 

L’application équitable. La recherche a montré l’exis-
tence de différences d’application des mesures d’expulsion
en fonction du groupe ethnique. Des taux d’expulsion
deux à trois fois supérieurs sont relevés dans l’ensemble
des études pour les élèves noirs des écoles américaines
par rapport aux autres élèves. De la même manière, les
cas de rapports à la direction, d’expulsions et de sanctions
corporelles sont proportionnellement plus nombreux
pour cette catégorie d’élèves (Skiba, Michael, Nardo et
Peterson, 2002). Les différences de taux d’occurrence
entre catégories ethniques ne sont pas uniquement dues
au taux de pauvreté supérieur des élèves noirs : la catégorie
ethnique demeure un facteur déterminant quant à la 
fréquence des mesures d’exclusion, y compris après
contrôle statistique des données en fonction du facteur
de pauvreté (Skiba et coll., 2002 ; Wallace, Goodkind,
Wallace et Bachman, 2008 ; Wu, Pink, Crain et Moles,
1982). 

Ces disparités ne s’expliquent pas non plus par une
fréquence supérieure de comportements inappropriés
chez les élèves noirs. Si différence il y a entre ces élèves
et les autres, les études ont montré que les premiers
étaient punis plus sévèrement pour des infractions moins
graves et au caractère répréhensible plus subjectif (Skiba
et coll., 2002). Leur surreprésentation est constatée dès le
stade des rapports à la direction adressés par les enseignants.
Certaines données font apparaître l’importance de l’igno-
rance de certaines données culturelles dans ces disparités et
le fait que celles-ci s’expliquent en partie par une formation
insuffisante à des méthodes de gestion des classes de nature
à favoriser une meilleure prise en compte de la dimension
culturelle (Townsend, 2000 ; Vavrus et Cole, 2002).

L’espoir a de toute évidence prévalu aux États-Unis, dans
les années 1990, qu’une surveillance renforcée et que des
sanctions fondées sur le principe de tolérance zéro pourrait
constituer un message fort de nature à décourager les actes
de violence, le crime et les perturbations scolaires. Les
données accumulées depuis le début de la mise en œuvre
de ces politiques ont cependant démontré leur inefficacité
pour ce qui est d’améliorer le comportement des élèves
ou la sécurité en milieu scolaire. L’American Psychological
Association, en réponse aux préoccupations suscitées par
la politique de tolérance zéro, a mis en place une équipe
spéciale qu’elle a chargée d’émettre des recommandations
à ce sujet. A l’issue d’une année d’analyse approfondie des
travaux de recherche accomplis et de la documentation
existante, cette équipe a émis les conclusions suivantes :

L’examen des données disponibles a montré que les
politiques de tolérance zéro telles qu’elles ont été mises
en œuvre n’avaient pas permis de parvenir à l’objectif de
mise en place d’un système efficace de discipline scolaire...
Il n’a pas pu être établi que la tolérance zéro s’était traduite
par une amélioration du climat scolaire ou de la sécurité
en milieu scolaire. Sa mise en application sous la forme
de mesures d’expulsion temporaire ou définitive d’élèves
de leur établissement scolaire ne s’est pas avérée comme
un moyen efficace d’amélioration comportementale des
élèves. Elle n’a pas permis de résoudre le problème de la
surreprésentation des minorités dans les chiffres relatifs
aux sanctions prises par les établissements scolaires mais
l’a, au contraire, aggravé. Les politiques de tolérance zéro,
telles qu’elles sont appliquées, apparaissent comme contraires
à nos connaissances relatives au développement des enfants.
La tolérance zéro a pour effet de fausser le rapport entre
éducation et justice des mineurs et comporte le risque
d’un basculement de l’adoption de mesures relativement
peu onéreuses à l’échelle des établissements scolaires à des
procédures hautement dispendieuses d’arrestation et d’in-
carcération. Elle s’est traduite par des retombées inattendues
pour les élèves, leurs familles et leur entourage (APA, 2008).
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Les connaissances relatives aux stratégies alternatives,
qui apparaissent comme nettement plus prometteuses en
matière de diminution des perturbations scolaires et
d’amélioration de la sécurité des élèves au sein de leurs
établissements scolaires, se sont heureusement considé-
rablement développées cours de la dernière décennie. 
La dernière partie traite de la recherche conduite en la
matière.

Les alternatives 
à la tolérance zéro en matière

d’amélioration du climat 
et de la sécurité scolaires

Un modèle holistique de discipline préventive et de
soutien à l’amélioration comportementale, le mieux à
même de permettre une gestion réussie des problèmes
émotionnels et comportementaux par les établissements
scolaires (Walker et coll., 1996), a commencé à émerger
dans le domaine de la prévention de la violence en milieu
scolaire. Ce modèle, essentiellement axé sur la prévention
en matière de santé mentale et sur la planification com-
portementale, passe par trois niveaux d’intervention 
simultanés. La prévention primaire consiste dans des 
interventions systémiques et précoces dont le but est
d’améliorer le climat pour l’ensemble des élèves. La 

prévention secondaire s’adresse aux élèves pour lesquels existe
un risque potentiel de violence ou de comportements 
perturbateurs. Enfin, la prévention tertiaire s’adresse à ceux
dont les comportements à risque et perturbateurs sont 
avérés, le but étant de rétablir un certain équilibre de l’enfant
et d’améliorer les conditions de son environnement. 

Ces trois composantes de la discipline préventive se
déclinent en un éventail de stratégies comportementales,
et ce à trois niveaux. D’une part, les efforts de prévention
accomplis à l’échelle de l’ensemble des établissements 
scolaires, sous la forme notamment de mesures de 
résolution des conflits, d’amélioration de la gestion des
comportements en salle de classe et d’implication des 
parents, peuvent contribuer à créer un climat moins 
propice à la violence. D’autre part, les établissements 
scolaires évaluent la gravité des menaces de violence et
apportent aux élèves exposés au risque de violence et de
perturbation scolaire le soutien nécessaire, via des inter-
ventions telles qu’accompagnement, gestion de la colère
et formation au développement prosocial. Enfin, les 
établissements scolaires préparés à la prévention de la
violence disposent de plans et de procédures efficaces de

réponse aux comportements perturbateurs ou violents,
de règles disciplinaires à l’échelle de l’établissement, de
programmes d’amélioration des comportements individuels
et de réponse aux situations de crise et d’urgence.   

Le modèle de discipline scolaire préventive repose sur
le postulat qu’il n’existe pas de solution simple aux 
multiples formes de perturbation scolaire. L’amélioration
de la sécurité des établissements requiert des mesures
complètes, une planification sur le long terme, un 
ensemble de stratégies efficaces et un partenariat entre
les établissements scolaires, les familles et l’entourage des
élèves. L’efficacité des aspects suivants d’un programme
complet visant à garantir la sécurité en milieu scolaire a
été démontrée.

1. Apprentissage socioémotionnel : les méthodes d’ins-
truction sociale peuvent aider à créer un climat 
scolaire non violent en apprenant aux élèves les 
alternatives à la violence dans la résolution des 
problèmes interpersonnels.

2. Stratégies de salle de classe contre les comportements
perturbateurs : des stratégies adéquates de gestion des
comportements inappropriés et d’enseignement de
comportements convenables peuvent aider à empêcher
les comportements inappropriés sans gravité de 
dégénérer en crise à l’échelle de la classe ou de l’éta-
blissement scolaire.

3. Implication des parents : de nombreux établissements
scolaires jugent désormais plus utile et plus efficace
d’impliquer les parents en tant que partenaires actifs
du processus de planification comportementale, plutôt
que de les blâmer pour les problèmes de discipline
de leurs enfants.

4. Repérage des signaux d’alerte et contrôle précoce :
le repérage précoce des élèves présentant un risque de
perturbations scolaires et de violence grave augmente
les chances qu’un soutien comportemental puisse
leur être apporté avant que leurs besoins sociaux et
comportementaux ne se transforment en actes violents.

5. Systèmes de collecte des données au niveau des 
circonscriptions et des établissements scolaires : une
collecte améliorée des données disciplinaires et de
celles relatives aux rapports à la direction émis peut
contribuer à l’évaluation des progrès accomplis au
niveau des établissements scolaires et des circonscrip-
tions dans le traitement des incidents disciplinaires
majeurs comme mineurs.
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6. Planification des interventions en cas de crise et
d’urgence : des plans d’intervention et de sécurité 
efficaces peuvent contribuer à garantir une méthode
coordonnée de traitement des incidents scolaires
graves.

7. Planification comportementale au niveau des éta-
blissements scolaires : l’élaboration de plans d’action
disciplinaires au niveau des établissements scolaires
et la mise en place d’équipes de soutien à l’amélio-
ration comportementale contribueront à la cohérence
des interventions et à l’efficacité de la communication,
éléments essentiels d’une stratégie efficace de traite-
ment des perturbations scolaires. Des progrès ont
pu être accomplis dans 12 000 établissements scolaires
américains dans lesquels un système coordonné
d’amélioration des pratiques disciplinaires des éta-
blissements scolaires, dit d’« interventions et mesures
de soutien comportemental positif », a été mis en place.

Conclusion

La violence qui sévit dans les établissements scolaires
constitue un sujet de préoccupation extrêmement sérieux,
en France comme aux États-Unis. Le droit des acteurs du
système éducatif de recourir à l’ensemble des mesures 
efficaces en vue d’assurer la sécurité des établissements
scolaires et de réduire les comportements perturbateurs,
ainsi que la responsabilité qui leur incombe en la matière,
ne fait aucun doute.

La controverse perdure, toutefois, au sujet des méthodes
utilisées pour y parvenir. Aux États-Unis, le recours 
largement abusif aux politiques de tolérance zéro s’est
traduit par l’exclusion d’élèves de leur établissement 
scolaire pour des comportements inappropriés mineurs,
tels que le fait de se présenter à leur établissement munis
de pistolets en plastique ou de médicaments. Or, il 
importe avant tout de déterminer l’efficacité des stratégies
de prévention de la violence en milieu scolaire. Du temps
et des ressources précieuses sont alloués en pure perte à
des stratégies inefficaces. Plus grave encore, le fait de trop
privilégier des stratégies et des mesures ineptes peut avoir
pour conséquence de mettre les élèves en danger en 

procurant aux acteurs du système éducatif la fausse 
impression d’agir en faveur de la sécurité.

D’importants travaux de recherche sur les effets et 
l’efficacité des mesures de tolérance zéro et d’un large
éventail de mesures alternatives ont été conduits au cours
des 15 dernières années. Ces travaux ont immanquablement
échoué à démontrer l’efficacité de la tolérance zéro en
matière de promotion de la sécurité en milieu scolaire
ou d’amélioration du comportement des élèves. Si les 
mesures de promotion de la sécurité en milieu scolaire
peuvent représenter un volet nécessaire de plans holis-
tiques de prévention de la violence, peu de données sur
les effets de ces mesures, de manière générale, sont 
disponibles. On est donc en droit d’en déduire qu’elles
ne suffisent probablement pas à elles seules à assurer une
telle sécurité. Les données sur les mesures d’exclusion
temporaire ou définitive des élèves de leur établissement
scolaire sont encore plus probantes : ces mesures, bien
que largement mises en œuvre, sont porteuses d’un haut
facteur de risque d’abandon de leur scolarité par les
élèves et de retombées négatives sur leur performance 
scolaire, tandis que les minorités ethniques sont surre-
présentées parmi les élèves concernés. La recherche et la
pratique ont heureusement permis, au cours de la même
période, de dégager un ensemble de mesures alternatives
fondées sur des données probantes qui, utilisées dans le
cadre de stratégies disciplinaires exhaustives, se sont 
effectivement avérées efficaces en matière de réduction
du risque de violence en milieu scolaire.

L’histoire de l’éducation peut être vue comme une série
d’expérimentations heureuses et malheureuses. Aux États-
Unis, si celle de la tolérance zéro a suscité un fort élan
d’optimisme dans les années 1990 quant aux chances que
des méthodes intransigeantes puissent permettre de régler
les problèmes de violence et de discipline, les enquêtes
minutieuses conduites au fil des ans ont démontré qu’il
n’en était rien. Il est permis d’espérer que l’expérience
américaine s’avèrera instructive pour les décideurs et les
acteurs du système éducatif français dans leur action
contre les problèmes de violence et de perturbation dans
les établissements scolaires français.

Russell J. SKIBA
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